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Acercamiento de presos de
ETA y Salhaketa

Me sorprendió una opinión publi­
cada atribuída a la asociación
Salhaketa que criticaba el acerca­
miento de 32 presos de ETA por
considerarlo un agravio compara­
tivo con el resto de la comunidad
de presos y presas.
El hecho que provoca esta opinión
forma parte de un debate que
comenzó hace casi dos años a raíz
del concepto acercamiento que
acuñó Gesto por la Paz, Al debate
iniciado a finales de 1994, le
siguieron campañas de Gesto en
pro de ese derecho, así como el
posicionamiento del Parlamento
Vasco en el mismo sentido el año
pasado, aunque con el matiz aña­
dido de solicitarlo para todo tipo
de presos y presas. Dado que
Salhaketa es uno de los movi­
mientos sociales más significativo
en cuanto a conocimiento y movi­
lización en torno al mundo de la
cárcel, su aportación a este debate,
si se considera oportuna, debería
ser más enriquecedora en cuanto a
criterios y opiniones. Resulta muy
pobre que sólo se ponga en juego
el punto de vista del agravio/desa­
gravio comparativo. Dado que no
se han aportado argumentaciones
que expliciten la realidad del resto
de la cárcel, lo publicado no me
parece suficiente razón para defen­
der el no acercamiento de presos.
Es más, me resulta difícil de cons­
truir, desde la sensibilidad de las
personas presas, un planteamiento
serio que rechace el acercamiento,
La postura de Gesto por la Paz ha
intentado ser respetuosa con las
reivindicaciones y los derechos de
todos los presos y presas, a pesar de
carecer de vocación y de posibili-

dad de abarcar esa realidad, El prin­
cipio que sustenta el planteamiento
de Gesto en cuanto a los presos y
presas de ETA es que se debe actuar
con ellos como personas que han
delinquido, por encima de criterios
de política antiterrorista o policial,
ya que el objetivo final de la estan­
cia en prisión es la resocialización
de la persona que delinquió. Por lo
tanto, no parece que se caiga en un
posible agravio comparativo. Pero
no nos contentamos con esa valora­
ción, puesto que hay mucho más
que aportar; renuncia a influir en
ETA a través de sus presos/as, respe­
to a la evolución personal de la per­
sona presa, papel del entorno social
para facilitar la resocialización...
Aun si existe empeño en ir por el
camino de la igualdad de trato,
incluso se podría discutir, aunque
seguramente de forma estéril, acerca
de la definición de los presos como
presos políticos o comunes.
Ciertamente, el carácter diferencial
de los presos y presas de ETA es de
las pocas cosas en las que sectores de
población muy diversos están de
acuerdo, cada uno desde puntos de
vista contrarios y con consecuen­
cias opuestas. Al mantener la postu­
ra de la igualdad de trato, plantea­
miento que compartimos, hay que
hilar muy fino para no complicar
más la madeja, Por otro lado, en
este caso se responde a una acción
del Gobiero con respecto a los pre­
sos, sin embargo, si se es ecuánime
para no cometer agravios, probable­
mente no habrá que esperar mucho
para tener oportunidad de expresar
la misma queja ante un plantea­
miento de origen radicalmente dife­
rente pero que agravia de forma
semejante. Comparto la afirmación
de que los presos y las presas están
socialmente abandonados, pero no
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sé si se quiere establecer una rela­
ción entre este abandono y el agra­
vio comparativo que se establece
con respecto a los presos de ETA.
De todas formas espero y confío en
la labor que realizan asociaciones y :
movimientos ciudadanos de sensi­
bilización, movilización y reivindi­
cación como Salhaketa para que
eso cada vez sea menos cierto.

Irziar Aspuru
Bakeaz Bizi

Espik Inglis?

Hace unas semanas un amigo me :
dijo que Pedro García, portavoz de :
Bakea Orain, se iba a Inglaterra a :
estudiar inglés. Cuatro días más:
tarde, leí en un medio de comuni- '
cación que Bakea Orain abría una
oficina en aquel país.
Quizás, lo que deberíamos haber
hecho en Gesto por la Paz cada vez ;
que uno de sus miembros se ha ido '
a Madrid, a Berlín, a Ghana, a
Bruselas, a la misma Inglaterra o a
Hato, tendría que haber sido abrir
allí unas oficinitas.
¿Seremos demasiado torpes? o, tal
vez, sea que tenemos el suficiente
grado de pudor y decencia y, sobre
todo, gente de repuesto, para no ,
caer en la ridiculez tan grande de '
enviar una nota de prensa hasta
para decir que se va a estudiar
inglés a aquel país.
Por si no es demasiado tarde, me ,
gustaría informarles de que la ¡

secretaria de Gesto por la Paz se fue i
este verano de vacaciones a i

Menorca y, además, llovió.

IsabeLUrkijo Azkarate
Secretaria de Gesto por la Paz
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Hay que recuperar la paternidad/maternidad del concepto acerca­

miento. No por el simple orgullo de ser sus progenitores, sino por­

que, cuando Gesto por la Paz acuñó ese término en 1994, lo hizo

desde un punto de vista ético, humanitario y legal que reforzara la demos­

tración de la existencia de esas virtudes en el sistema democrático y cn el
Estado de derecho. Y ese es el sentido que hay que seguir manteniendo con

firmeza, si no queremos que la estrategia violenta convierta, también, en

rehenes los más básicos valores de nuestra convivencia,

Aún hoy, hay personas a las que les resulta difícil defender el derecho a cum­

plir las penas en lugares cercanos a sus residencias habituales para unos pre­

sos y presas que no respetan otros derechos más fundamentales, como es el
derecho a la vida. Sin embargo, en eso consisten, precisamente, la grandeza

y la generosidad de la democracia: en su disposición a proteger todos los

derechos por igual para todas las personas, sea cual sea su condición.

Esperar algo por parte de quienes ejercen o apoyan la violencia a cambio del

acercamiento no es más que caer en su campo de juego y con su propio regla­

mento. No podemos, ni debemos, esperar nada, porque nadie puede, jamás,

Jugar al comercio con los derechos de las personas. Simplemente, hemos de

pedir lo que creamos justo con la perspectiva de que la única recompensa a

la escrupulosidad y a la pulcritud democráticas es la propia legitimidad. Al

final, esta legitimidad, limpia y brillante, debería convertirse en el espejo

que refleje la fealdad, por antiética, de quienes apoyan la violencia y merca­

dean con sus propios derechos y con los ajenos.D
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Bidegintzan es un Equipo de Intervención Comunitaria formado por educado­
res de calle y educadores familiares. Trabaja en la zona del Casco Viejo de
Bilbao en convenio con los Departamentos de Trabajo y Seguridad Social del

Gobierno Vasco y de Bienestar Social de la Diputación y del Ayuntamiento.
Su trabajo se centra en el marco de la prevención, en la detección de los mecanis­
mos que encadenan un proceso de marginación, empobrecimiento y aislamiento
social, y en la actuación educativa en tal proceso con el fin de posibilitar una mejo­
ra en la calidad de vida.
El objetivo de la intervención es promover el desarrollo personal y comunitario de
una población concreta desde una perspectiva educativa basada en la toma de con­
ciencia y en la participación y protagonismo del individuo y la comunidad. En este
sentido, la intervención global de Bidegintzan siempre tiene en el centro de mira a
la población infantil, adolescente y juvenil en desventaja social, así como a sus fami­
lias.
Se trata de contrarrestar los mecanismos de exclusión que les dejan fuera de derechos
como la vivienda, el empleo, la cultura, la educación, la participación, el poder, la
toma de decisiones ... y de la creación de mecanismos de integración que vayan de lo
personal-familiar a lo grupal-comunitario e institucional.
A nivel personal-familiar, se intenta promocionar al individuo mediante el refuerzo
de los recursos positivos con los que cuenta, mediante el aumento de su auroestima
y de sus capacidades, y mediante la confrontación de sus dificultades y resistencias al
cambio.
A nivel grupal-comunitario, mediante el contrarresto de la tendencia a crear gueros
y mediante el refuerzo de la comunicación, la convivencia y el apoyo mutuo en la
diversidad.
A nivel institucional, mediante el trabajo por la coordinación de las políticas de las
diferentes áreas (Bienestar Social, Educación, Salud, Empleo, Cultura...) para crear
mecanismos de integración que posibiliten la participación de la población en situa­
ción de exclusión en acciones dirigidas a la población en general y no crear servicios
paralelos que refuercen la exclusión.
Para llevar a cabo este trabajo, se considera necesario un acercamiento de los profe­
sionales a la realidad que vive la población en general y con atención prioritaria a la
población en situación de exclusión. Un acercamiento de la información y los recur­
sos a la calle, al barrio, a las viviendas ... provocando y facilitando a su vez el acceso
y disfrute de los recursos de la zona. Bidegintzan está en la calle Santa María, 18-2º
del Casco Viejo de BilbaoD
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José Luis Navarro Lekanda
Miembro de Gesto por la Paz
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Europa,
nación y Estado

directa de la decisión sobre las personas físicas y jurídi­
cas- y su acción sobre la soberanía de los Estados, limi­
tan a éstos, pero tambien a las entidades territoriales
inferiores (autonomías, nacionalidades, landers o cornu-

S
e teoriza sobre el posible declive del Estado- nidades). De hecho, la construccion europea, que supo-
nación por la necesidad de ceder parte de su sobe- ne desarrollar una nueva instancia de poder, ampliará
ranía a ámbitos supranacionales (en nuestro caso, los campos de interés comunitarios, limitando por

el proyecto de construcción europea) y por la presión defecto las posibilidades de tomar decisiones a las uni-
democrática de sus entes regionales constituyentes dese- dades inferiores, de cualquier nivel, inclusive el perso-
osos de gestionar más directamente sus recursos (en nal.
nuestro caso, la presión nacionalista y autonomista). Por otro lado, si ya resulta difícilmente operativa la
Aunque estos hechos son reales e importantes, puede Europa actual, más 10 será la ampliada, por los proble-
resultar exagerado ver en ello una pérdida significativa mas decisionales, lingüísticos, administrativos y econó-
del papel del Estado tal y como lo conocemos, al menos micos que conlleva. Por 10 mismo, la construcción euro-
en los próximos decenios. pea resultaría aún menos viable si las presiones naciona-
No parece realista creer que evolucionaremos hacia listas, de diferente entidad, multiplicaran aún más los
unos Estados Unidos de Europa, parecidos a USA, pues problemas anteriores. ¿Como se organizaría una Europa,
cada Estado-nación y muchas ••••~~----~~;r----;;r----;~~~.con nuevos países exteriores a la
nacionalidades, tienen diferentes actual, más sus divisiones internas,
culturas y un gran sentido de su con más de 40 centros de decisión?
identidad histórica. En nuestro Parece que la tendencia actual
caso, no parece posible ni deseable lleva a concebir una Europa con
una construcción de la unidad una estructuracion bastante pare-
europea a la americana sobre una cida a la de nuestro criticado
cultura común, menos aún desde Estado de las Autonomías. Una
concepciones nacionalistas. Ese Europa con diferentes niveles de
proyecto es muy limitado, sus ele- integración y diferentes dinámicas
mentas esenciales están en la crea- en un proyecto totalizador común.
ción de una red de intereses econó- En ese esquema, difícilmente cabe
micos comunes, en el desarrollo democrático de las ins- la posibilidad de que regiones de diferente nivel de auto-
tituciones públicas y de un marco jurídico compartido nomía y desarrollo de un mismo Estado, tengan evolu-
sobre la afirmación creciente de los derechos individua- ciones tan diferentes que pongan en entredicho la inte-
les de los ciudadanos. Su límite está en el respeto a la gridad de los mismos Estados. Ni Europa en su conjun-
gran diversidad de identidades y en la voluntad inequi- to, ni los Estados que la constituyen 10 propiciarían.
voca de supervivencia de los Estados y de las propias Es más fácil que se vayan dando diferentes procesos de
nacionalidades. agregación de grupos concretos, a través de afinidades
El Estado, a pesar de la influencia liberal que propugna de programas políticos o intereses.
minimizar su imperio sobre los ciudadanos, por su inci- También es posible, y más en nuestro caso, que se can-
dencia en ámbitos sociales relacionados con la funcion sigan articulaciones diferentes de las distintas autono-
redistributiva del Estado de bienestar, y la eficiencia ere- mías o nacionalidades con el Estado y que por vía de
ciente de su administración, asume progresivamente un esta diferenciación en el seno de los Estados, se reafirme
papel mayor en la vida de los ciudadanos y de las cornu- la diversidad de relación con los demás constituyentes
nidades que 10 integran. En muchas de las decisiones del entramado europeo.O
comunitarias, su inmediatez -capacidad de incidencia-5
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Susana Harillo Caballero
Miembro de la Comisión de

Educar para la Paz

U
n día encontré la información de que un
antiguo torturador del régimen dictato­
rial argentino había sido acribillado a

balazos. Hasta ahí, lo cotidiano y lo negativo,
pero unas líneas más abajo, aguardaba un giro
esperanzador. Entre las múltiples reacciones ante
el hecho, había una especialmente valiosa, la de
algunas de sus propias víctimas, que se habían
convertido en sus defensores ante la barbarie de
quienes pretenden tomarse la justicia por su
cuenta.
Son personas que, con su testimonio y con su
actitud conciliadora, empapan el mundo hacién­
dolo más humano y habitable. Son personas que
no entienden que el dolor pueda ser más o menos
intenso dependiendo de quien lo sufra, sino que
aseguran que siempre es igual de insoportable.
Han conocido de cerca el horror y, por tanto,
saben distinguirlo bien, venga de donde venga.
Saben que el tiempo da siempre la oportunidad
de reírse en último lugar y, por tanto, reírse
mejor. Pero, a diferencia de lo que asumiríamos
como una reacción lógica, no se ríen, ni siquiera
se alegran cuando la historia les sale al paso.
Lejos de ello, han convertido su amarga y dura
experiencia en algo enriquecedor para sus vidas.
En su nueva vida, -tras la tortura y todo lo que
conlleva- es como si se hubiesen muerto un
poco, pero, ahora, también poseen la certeza
absoluta de no querer para los demás lo que
nunca hubieran deseado para si, Mediante un
extenuante ejercicio de imaginación y empatía,
intento sentir el dolor y la soledad de una mujer
torturada. Intento ponerme en su piel, sintién­
dome desgraciada, insignificante y humillada, y
es, entonces, cuando encuentro la respuesta o, al
menos, una de las respuestas, Es en ese preciso
momento, cuando la víctima vejada, torturada y
amenazada se convierte, por un extraño sortile­
gio, en un ser infinitamente más grande y más
hermoso que el torturador, quien, bajo su apa­
rente superioridad, oculta un ser ruín e insignificante.
Creo adivinar que, en esas circunstancias, la víctima
debe sentir algo cercano a la lástima hacia su verdugo.
Creo que debe ser, precisamente, ese el momento elegi­
do para agradecer ser algo más que un cuerpo. Deber
haber un lugar recóndito en nuestro cerebro donde gua­
recernos y sentirnos a salvo, sabiendo que, aunque des­
trocen nuestro cuerpo, no podrán rozar el alma. Todo
eso que, luego, ha de convertirse en un pensamiento

más frío y calculado, aunque nada fácil de asumir: la
venganza no puede llevarnos a ningún lugar que no sea
aquel que nos mantiene sumergidos en la espiral de
dolor-venganza-dolor de forma absurda e interminable.
Cuando alguien nos presta el incalculable valor del tes-

timonio, no sólo nos reconforta la belleza de ese ser
humano -al que admiramos sobrernanera-, sino que su
experiencia, por lo que supone de real y aleccionadora,
nos ayuda a colocar los sólidos cimientos de la casa que
muchos y muchas soñamos construir, porque, como dijo
Gandhi «dar un vaso de aguaa cambio de un vaso de aguaI

no vale nada; la verdadera grandeza es devolver bien por
mal»O
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Irlandako bake-prozesuari buruzko
ohar batzuk
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Imano! Zubero Beaskoetxea
Soziologo eta Bakearen Aldeko

Koordinakundeko kidea

ANALOGIA GENERIKOAK
1. N azionalismo historiko betegabea, adierazpen erradi­
kal eta moderatuetan banandua.
2. Lurralde-banaketa administrazio desberdinetan gau­
zatua.
3. Konstituzioan aldaketak egitea galdatzen duen
Autodeterminaziorako eskaera.
4. Borroka armatuaren fenomenoak gizartearen onespen
eta laguntza garrantzitsuak ditu eta gatazka politikoaren
adierazpen biolentotzat aurkezten dute.
S. Borroka armatu hori irten­
bide polizialarekin konpon­
duko ez delako uste sakona.
FUNTSEZKO DESBER-
DINTASUNAK
1. Egoera koloniala: Ipar
Irlandako sei konterriak esta­
tu britaniarraren menpe ego­
tea, gainerako Irlandak
indenpendentzia lortu eta
hirurogeita hamar urte beran­
duago. Presentzia militarra
zuzena. Honen ondorioz,
aldagai desberdinen arabera erradikalki bananduta dau­
den bi komunitate dira: erlijiozkoak, ideologikoak,
sozioekonomikoak... Fisikoki ere bananduta: alanbra­
dak, auzo eta ikastetxe desberdinak. Aldagai hauek, erli­
jiozkoaren kasuan bezala, aldagai adskribatu bihurtzen
dira, hau da, pertsona bakoitzeri «atxiiatutalco» ezaugarri
definitzaileak dira praktikoki: benetan praktikatzen
duzun erlijioa alde batera utzita, katoliko bat beti izango
da katoliko (horrek dakarren etiketameduarekin) eta
protestante bat, protestante.
Honela , tipologia zehatzak marraz daitezke, bi kornuni­
tateak elkarrengandik kanporatuz:a) katolikoa: naziona­
lista, errepublikanoa, beherakada jasaten ari diren
landa-zona edo auzoetan bizi dena, ekonomikoki diskri­
minatua (langabezian edo segurtasunik gabeko egoe­
ran)... b) protestantea: unionista, hirian edo hazten
diren auzoetan bizi dena, jabea, hezia.,
Gure kasuan ezinezkoa da hau. Alde zaharreko biztanle-

en artean desberdintasun politikoak ezartzeko garaian
dagoen aldagaírík esanguratsuena HBk ordezkatutako
«proiektu rupturista-iraultzailea» izenekoarekiko atxiki­
mendua da,
2. Kasu honetan gura aurka agertzen den desberdmtasu­
na zera da: hemen, Irlandan gertaturakoa ez bezala, ez
dago oraindik biolentziak etorkizunik ez duenaren ustea,
orainaldia galdu duelako: Biolentziak ez du elkartzen,
banantzen baizik.
Tom Hartley, Sinn Feingo Mahai Nazionaleko
Lehendakariak honako hau erantzun zuen 1994an, Sinn
Feini bake prozasu horretan sinestera bultzatu zioten
faktoreak zeintzuk ziren galde egin ziotenean: «Faktore
nagusiena, noski, gurejarrera aldatzea izan da. Duela zazpi
edo zottz) urte, borroka bakarrik irabazi genezakeela kontu­
ratu ginen, eta indar politiko partehartzaileak zabaldu behar
genituen. Honek bakerako estrategia bat diseinatu eta garat­

zera eraman gintuen. Era bese­
an, indar politiko desberdinekin
harremanetan jartzeko baronda­
tea ezinbestekoa izan zen; ezin
genuen esrita egon, beste indar
politikoek hori egiten hasi artean
zai.»

3. 900 hildakotik gora ekarri
dituen terrorismo unionista.
4, Gizarte-mugimendunk eza.
Beraz: ez da eredu bat, baina
horretaz balia gaitezke geure
egoera jakin honen inguruan

gogoeta bat egiteko. Ez du ezertarako balio izango
Irlanda interesarekin begiratzeak eta gero, gaur egungo
jarrerak mantendu eta berauek berresteak.
ZER EGIN DEZAKEGU EUSKAL HERRIAN?
1. Alderdi politikoek elkarrizketa soziala eta politikoa
egin ahal izateko erernu egokia kontsolidatu behar dute.
Bertatik «gatazka politikoak herri borondatearen ordezka­
rien bitartez bakarrik ebatzi behar direla dioen ukaezineko
printzipio demokratikoa» apur dezaketen estrategia eta
proposamenak kano geratuko dira.
2. HBk duen legitimotasun politikoa konplexurik gabe
bere gain hartu behar du eta demokratikoki egikaritu
behar du, bere eskaera legitirnoak ETAren praktika
oldarkorretik behín-betiko deslotuz.
3. ETA bere iharduera arrnaturi berehala uztea,
4. «Biolentziaren aurkako biolentzia» justifikatzeko saioei
aurka egitea (zorionez, honi dagokionez, Irlandan baino
hobeto gaude).D
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Jota ke botereagatik
José Antonio Rekondo entiende que la violencia callejera es un fenómeno que nace
desde el inicio de la transición. Ni es espontaneo, ni está aislado del contexto polí~

tico de Euskal Herria. Para el autor, las agresiones a ciudadanos que manifiestan
su rechazo a las acciones de ETA y la variedad de actos delictivos realizados en la
calle son distintas formas de violencia que cumplen lamismafunción: intentan tam~

balear el monopolio de la violencia que detenta el Estado, esto es, pretenden deses~

tabilizar. ETA simbolizaría la semilla del Ejército Revolucionario y los grupos vio~

lentos callejeros cumplirían el papel de policía del MNLV encargada de reprimir a
todo el que discrepe o no se acomode a las opiniones del movimiento. El autor esbo~

za las razones por las que entiende que la violencia contra la gente en las calles va
a perdurar. Obedece, según él a una estrategia claramente definida en la ponencia
Oldartzen de HB. A pesar de laprospectiva pesimista -úetui de provoaciones y agre~

siones~Rekondo confía, sobre todo, en la reacción pacífica de los que amamos la
libertad.

La dinámica de coerción impulsada
desde el movimiento MNLV reúne

todos los requisitos de la guerra
sucia. Aparte de la lucha armada,
han realizado numerosas acciones
coactivas en esta guerra sucia ini ..

ciada contra
la gente de a pie.

Jose Antonio Rekondo
Hernaniko Alkatea

G
ure kaleetan sufritzen ari garen indarkeriak era
askotako esplikazioak merezi izan ditu: Kale
indarkeri honek azaldu dituen alderdi anitzeta­

tik bakar bat aztertzera mugatuko da nere artikulua: ale­
gia, fenomeno honek duen norabide alderdira mugatuko
naiz eta, konkretuago, nolatan txertatzen den ENAM
delakoaren asmoaren oso­
tasunean eta zertan ikus
daitekeen asmo horren
zabalkunderako kale indar­
keriak duen zentzu instru­
mentala.
Zenbait politiko eta azter­
larien usterako nolabaite­
ko gizarte patologiaren
baten islada bailitzan trata­
tu behar da fenomenoa.
Iritzia errespetagarria den
arren ez dio arazoaren
mamiari eusten. Beste bat-
zuren esanez, saltsa meheagoa egin nahiean bezala, gazte
matxinatuen ekintza espontaneo eta desesperatuak lira­
teke: Nere iritzia ez da hori. Transizio garaitik hona
Euskal Herriak bizi izan duen egoera politiko berezian
euskal gazteriaren gutxiengo bat antzeko kale dínamika
batean aritu izan da, ia etendurarik gabe, belaunaldiz
belaunaldi.

Egia da, baina, kale indarkeriaren egungo presentazioan
ENAMek hainbeste elementu berri erantsi dizkiola.
Egoera politikoaren aldaketak eraginda, besteren arte­
an, ENAMek funtzio berria eman dio kaleko dinarnika­
ri eta, baita ere, garrantzi haundiagoa.
Gauza jakina da Ajuria Eneako Itunak eragin duen erre­
akzio sozialak, mugimendu pakezaleen mobilizazio
lanak, beste garaiko ETArekin gonparazioan ETAk
duen ahuleziak, besteak beste, murriztu eta hesitu egin
duela ENAMek izandako ekimen esparru eta errealida­
de politikoa baldintzatzeko indarra, Testu inguru hone­

tan, banaketa politiko berria
nagusitu da Euskal Herrian,
demokraziaren alde eta aurka
daudenen artean, hain zuzen
ere. Euskal Herria herri buru­
jabea bezala eraikitzearen
alde gaudenok demokraziaren
aldeko aieka osatu, sendotu
eta, askotan, gidatu ere egin
dugu. Aurkako aldean, berriz,
sistema -produkziomoldea,
or-dezkaritza politikoa.... ­
errotik suntsitu nahi dutenek,
bere ordez tradizio komunista

osorik mantentzen duen indarrezko poterea eraiki izare­
ko, beren asmo tiranikoak berezkoa duen bakardadean
geratu izan dira:
1992an, ETA eta bere inguruko erakundeen ekintzak
ondoa jo zuen bitartean, indar berezia hartu zuen euskal
gizartearen erreakzioak, Julio Iglesiasen bahiketaren aur­
kako agerpenek ederki demostratu zuten sasoibetean
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ez duenak ez da b re
skal Herriarenjt

talderik ez dagoela Euskal Herrian. Hori izan zen ETAk
zabaldu nahi izan zigun mezua. Aldaiaren bahiketaren
kasuan, berriz Ajuria Eneako Itunak, talde pakezaleek
eta Alditranseko langileek bultzaturiko mobilizazio lana
behin eta berriz mehatxatua, oztopatua eta erasotua izan
zen.
Enfrentamentu egoera amaitezina sorrarazi du ENAMek
herria bera eta bere ordezkaritza beldurtu eta burua
makurrarazteko asma jakinarekin. ENAM mugimen­
duak, argi dago niretzat, bere botoen arabera lortu ezin

duen ordezkaritza herriaren
egunerokotasuna meneratze­
ka adierazi duen indar kapa­
zidadearen bitartez lortu nahi
duo
Zehatzago esanda, mugirnen­
duaren adar elektorala den
HBak euskaldunon ehuneko
hamarraren ordezkaritza izan
badu ere, indarkeria medio ­
kalekoa eta ETArena- Euskal
Herriaren errepresentazio
osoaren jabe egin nahi duo
Garbi agertzen da, beraz,
espontaneidade itxura hartu
nahi duen kale indarkeriak
ENAMen estrategiarekin
duen uztarketa,

Egun hauetako erasoak, sabotaiak, barrikadak.......preso­
en egoerak eragindakoak direla esango digute. Erantzun
horrekin, ENAMek tajutu duen estrategiaren beste
aldea ilunpean mantendu nahi dutela dirudi. Ilunpeko
alde hori argira atera behar da.

k ez dute, orain arte esan, idatzi eta egin
badiogu, metodo hauek lagatzeko
, ten ekinbide honen aurrean aska­
'erreakzioan sinisten dut, batik bat,

íak duen altxorrik preziatuena.
a Euskal Herria zatie-zineko

El MNLV quiere conseguir a tra­
vés de su capacidad de dominar la

cotidianidad, la representación
popular que no puede lograr

mediante el voto. En concreto,
aunque HB no represente ni al

10% de los vascos, por medio de la
violencia -la de la calle y la de

ETA- quieren apoderarse de la
representación

total de Euskal Herria.

zela euskal jendeak askatasunarekiko duen grina.
ETAren ekintza armatuak, bestalde, galdu egin zuen
garai batean eduki ohi zuen desestabilizazio gaitasuna:
Etzait, honela, kasualidadea iruditzen ETAren ahulezi
operatiboa kale indarkeria hedatzearen oinarrietariko
bat izatea.
Horrenbestez, kale borroka eta borroka armatua fun-tzio
bera betetzen duten indarkeri forma ezberdina dira.
Estatutak bere gain duen indarraren monopolioa zalant­
zan jartzearen funtzioa duen indarkeriaren ekinbíde
ezberdina dira aipatu borro ka
horiek. Gisa honetara, ETAk
Armada Iraultzailea-ren
hazia sinbolizatzen duen
bezalaxe, kaleko talde hauek
ENAM delakoaren poliziaren
papera betetzen dute mugi­
menduaren baitatik atera ez
den eta beronen erizpideetara
egokitzen ez den agerpen eta
iritzi oro errepresio hutsez
erasotzea ardura dutelarik.
Kale indarkeria, arestian esan
dugun bezala, transizioarekin
batera ernemindu zen.
Oldartzen txostenak ematen
dio, halere, ENAM mugi­
menduaren estrategian hartu
duen berebiziko garrantzia. Oldartzen txosten honek,
aurrean deskribatu dugun zokoraketa egoera hortatik
atera nahi izan du mugimendua. Oldartzenek, batez ere,
ondoko bi ardatz hauen inguruko politika xedatu nahi
izan du aurrerantzerako: batetik, negoziaketa egiteko
preml , zterrean utzi
jokatu E ~ n~gqiiaketarako
Estatuari ona;hr~zi'egite~o E
~goera apropo~~~'b~c.0 er::tk~de zibilak h~
t esparru h~Jan jaso bai

adarik n '
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•cercamiento
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Bake Hitzak

El 22 de octubre de 1994, los grupos de Gesto por
la Paz celebramos un foro de debate, en
Pamplona. El tema fue la Dispersión de los pre­

sos/as de ETA. A partir de lo dicho en ese foro interno,
la Comisión de Derechos Humanos elaboró un docu­
mento que recogía el mayoritario sentir de los grupos:
rechazo al Alejamiento de los presos/as de ETA. Ese
documento, antes de hacerse público, pasó por la
Coordinadora del 27 de noviembre, en Vitoria, una
larga reunión dedicada casi en exclusiva a este tema.
Desde entonces, son ya casi dos años los que lleva la
Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria recha­
zando el Alejamiento de los presos/as y denunciando el
trato desigual que que los etarras reciben respecto de los

demás presos/as. y esta labor, como muchas otras, siem­
pre se ha fundamentado sobre tres ideas esenciales: a)
que no se puede esperar a que ETA deje las armas para
solucionar problemas concretos; b) que esos problemas
pueden continuar aunque no exista ya la violencia; y e)
que no se puede continuar disculpando una serie de
injusticias actuales amparándonos en la persistencia del
terrorismo.
Ahora bien, ¿qué es lo que nos lleva a considerar proble­
ma el Alejamiento de los presos/as? Son varios los moti­
vos, sobre todo éticos. Por un lado están las leyes peni­
tenciarias. Estas no contemplan directamente la
Dispersión, que no es más que una estrategia o política
seguida por las instituciones penitenciarias. Pero, indi­
rectamente, tanto la Ley Orgánica Penitenciaria como
el Reglamento que la desarrolla recogen, en su espíritu,
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que los presos/as tienen el derecho a cumplir su pena en
lugares próximos al habitual donde han vivido, siguien­
do el objetivo de la reeducación y la reinserción del
preso/a en su medio social. Evidentemente, el
Alejamiento que acompaña a la política de dispersión
no respeta este principio, sino que, más bien, promueve
el desarraigo social de ese preso/a.
Además, es una política que se aplica a un colectivo de
presos/as cuyo nexo de unión es la organización e
ideologización de sus delitos. La Dispersión, como polí­
tica penitenciaria, reconoce ese hecho al diferenciar a
los presos/as etarras de los demás, y de alguna forma
incrimina esa ideología, lo que va contra el art. 14 de la
Constitución. En nuestra opinión, los presos/as etarras
lo son por cometer atentados, por ejercer la violencia
contra el resto de la sociedad, lo cual sí es un delito tipi­
ficado en las leyes, y es por ello por lo que son detenidos
y condenados, no por creer en un proyecto político con­
creto.
A esto hay que añadir otras consideraciones éticas.
Creemos que la actual política de Dispersión profundiza
en la situación de desarraigo social de la persona presa.
Es una desestabilización emocional que obstaculiza una
re inserción normalizada, que dificulta el principio de
que los presos/as son personas libres y autónomas capaces
de elegir la vía de la reinserción desde sus propias conviccio­
nes. En resumen, la situación de alejamiento respecto al
medio social que les es común, así como los obstáculos a
la comunicación con esa realidad social, pueden limitar

esa pretendida libertad. Como consecuencia de lo ante­
rior, el Alejamiento se ha visto reducido a un castigo
añadido sin cobertura legal y sin haber sido dictado por
ningún juez, lo que ha provocado el rechazo casi total de
las vías de Reinserción por parte los presos/as de ETA.
Una dificultad más para quienes sí se mostraban dis­
puestos a acogerse a ellas.
Por otro lado, la Dispersión ha venido acompañada de
una serie de medios para ejecutarla, y que son especial­
mente criticables: el frecuente traslado de cárcel, el ais­
lamiento interno entre los propios presos/as de ETA con
los comunes, la falta de control social y jurídico y, en
especial, la dificultad de las relaciones familiares y socia­
les.
y como conclusión, puede decirse que dos son los pila­
res que sustentan la postura de Gesto en favor de la
alternativa del Acercamiento. Por un lado, pedimos un
mayor acercamiento de los presos/as etarras a sus lugares
de residencia, que no es lo mismo que un reagrupamien­
to indiscriminado. Lo pedimos porque consideramos que
ética y legalmente es deseable la cercanía del preso/a a
su entorno social, lo que facilitaría la labor de reinser­
ción e integración social. Por otro lado, creemos que es
preciso recuperar el objetivo que, en principio, justificó
la Dispersión: la creación de situaciones que propicien
la reflexión libre de los presos/as de ETA de cara a su
aceptación de las vías de Reinserción, sobre la base de la
renuncia a los métodos violentos utilizados y no de las
ideas defendidas.O
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El Ararteko defiende el

acercamiento
Eskolunbe Mesperuza Rotger

Bake Hitzak

N
o resulta sencillo hablar de acercamiento sin
más, es decir, sin relacionarlo con otros asuntos
de la política penitenciaria y con la realidad en

la que vivimos. Más bien deberíamos decir que es abso­
lutamente imposible abordar este tema sin hacer refe­
rencia, cuando menos puntualmente, a la situación de
los reclusos y reclusas (asistencia jurídica, permisos,
desarrollo de la personalidad, visitas ... ) y sin tener en
cuenta cuestiones como la reinserción, la construcción
de una sociedad dialogante y respetuosa ante la opinión
ajena, la labor de los partidos políticos y de los ciudada­
nos y ciudadanas a la hora de trabajar por la consecu­
ción de la paz, etc.
De este modo, en nuestra conversación con el Ararteko,
institución de cometido similar a la del Defensor del
Pueblo y, en la actualidad, representada en la persona de
Xabier Markiegi Candina, al plantear la cuestión del
acercamiento, éste queda enmarcado en lo que él mismo
denomina «el largo camino hacia la paz», en el que están
implicados ETA -que debe decidir su final-, los partidos
políticos, los movimientos sociales, la ciudadanía en
general y las instituciones de la democracia. Estas últi­
mas deben ser capaces de «conseguir la erradicación de

todas las formas de tortura y de malos tratos, así como el
efectivo respeto de todos los derechos) también de los dere­
chos de los detenidos y de los presos», asegura Xabier
Markiegi. Y, precisamente, al hablar de los derechos de
los presos es cuando resulta lógico abordar el acerca­
miento como «práctica administrativa, más que legislativa,
que se puede aplicar desde la actual legislación», nos
comenta Markiegi.
El propio Ararteko, en una ponencia sobre la tolerancia
y los derechos humanos incluída en su Informe al
Parlamento Vasco 1995, planteaba una propuesta -cuya
posible aceptación aún se halla pendiente- referida al
acercamienro y que trataba de «impulsar el acercamien­
to de los presos a centros de cumplimiento penitencia­
rio próximos a sus lugares de origen, evitando con ello su
desarraigo social (tal y como establece el artículo 12.1 de la
Ley Orgánica General Penitenciaria) y aliviando sin duda el

sufrimiento y el coste añadido que la lejanía suponeparasus
familiares y amigos». Esta propuesta está pensada para
todo tipo de presos y presas, porque en su labor, el
Ararteko no puede ni quiere hacer distinciones entre
unas y otras personas, ya que, según Markiegi, "defiendo
a cada uno de los ciudadanos y ciudadanas ante la
Administración. Defiendo a todos por igual, independiente­
mente de su condición o de los delitos que hayan cometido.
Porestemotivo, hablo delacercamiento de todos lospresos y
presas a su lugar de residencia, sea cual sea su delito».
La citada propuesta del Ararteko no hace sino insistir en
lo que la propia legislación vigente establece con res­
pecto al arraigo social y al mantenimiento de los vín­
culos afectivos con amigos y familiares por parte de los
reclusos y reclusas. Así, el artículo 12.1 de la Ley
Orgánica General Penitenciaria (LOGP) establece que
«la ubicación de los establecimientos será fijada por la
Administración penitenciaria dentro de las áreas territoriales
que se designen. En todo caso, se procurará que cada una
cuente con el número suficiente de aquéllos para satisfacer
lasnecesidades penitenciarias y evitar el desarraigo social de

los penados», En el artículo 9.1 del Reglamento
Penitenciario (RP) se recoge el mismo espíritu y objeti­
vo del artículo 12.1 (LOOP), y lo mismo ocurre con el
Nuevo Reglamento Penitenciario, que entró en vigor en
mayo de este año. «En este último Reglamento -explica
Xabier Markiegi- no aparece un artículo paralelo al 9.1 del
Reglamento Penitenciario anterior. Sin embargo, la finalidad
de éste) en relación con evitar el desarraigo social de los
penados, no sólo quedaasumidaen el nuevo texto, sino que
se refuerza, siguiendo las líneas marcadas por las Reglas
Penitenciarias Europeas del Consejo de Europa del 87" .
«Hablamos del derecho al cumplimiento de la condena en

centros próximos al lugar de residencia -expone el
Ararteko- y, de acuerdo con el artículo 25.2 de la
Constitución Española (CE), las penas privativas de liber­
tad estarán orientadas hacia la reeducación y reinserción
social. Desde esta perspectiva -continúa-, se trata de no

causar al penado perjuicios irreparables a través de la priva­
ción de libertad; de no eliminar de raíz la posibilidad de que,
tras la reclusión, la persona vuelva a integrarse en su entor­
no social. Es, por tanto, importante, imprescindible diría yo
-puntualiza Markiegi-, que se priorice el objetivo de no
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«El reconocimiento de que el recluso
sigue siendo un ciudadano con derechos y
que continúa formando parte de la socie­

dad resulta incompatible con el aleja­
miento físico, ya que supone el deterioro
de las relaciones que unen a esa persona

con su grupo social»

impedir definitivamente las relaciones del recluso con su
mediosocial, porqueha de evitarse el dasarraigo social de los
penados». Xabier Markiegi vuelve a aludir al artículo
25.2 de la CE, en el que se recoge que la privación de

libertad no puede suponer la privación de los demás
derechos fundamentales de la persona: «Elreconocimien­
to de que el recluso sigue siendo un ciudadano con derechos,
que continúa formando parte de la sociedad, resulta incom­
patible con el alejamiento físico que, de hecho, supone el
deterioro, e incluso la desaparición, de las relaciones que
unen a la personacon su grupo social» -argumenta,
El Ararteko, a fuerza de ocuparse del tema, conoce per­

fectamente las diversas consecuencias negativas deriva­
das de la reclusión en establecimientos penitenciarios
alejados del domicilio del
recluso o reclusa. Así, las

visitas, y cualquier tipo de

cornumcacron, quedan

restringidas o mermadas
por la distancia geográfi­
ca, ya que «el desplaza­
miento, e incluso la necesi­
dad de pernoctar en el lugar
de destino, implica unos
gastos económicos, unos
medios de transporte y una
disponibilidad de tiempo
que no están al alcance de
muchas de las familias de
los reclusos. Esta situación -afirrna Markiegi- supone la
vulneración de un derecho básico de las personas presas,
pero también del de sus allegados, sobre todo si son hijos
menores, que se verán privados de unas relaciones estricta­
mente necesarias parasu desarrollo afectivo» .
La asistencia jurídica al recluso también se ve afectada

por la distancia -tal y como nos explica Xabier
Markiegi-, así como el disfrute de permisos penitencia­

rios y la posibilidad de que el recluso pueda incorporar­
se paulatinamente al mundo laboral. Respecto a los pri­

meros, Markiegi asegura que «la permanencia en estable­
cimientos penitenciarios alejados del domicilio habitual de la
persona incrementa las dificultades para obtener y disfrutar
de los permisos de salida, permisos necesarios paraevitar los
perjuicios psíquicos derivados de lareclusión y parapreparar
al individuo de cara a su posterior vida en libertad. La dis­
tancia impide que los servicios de asistencia social verifiquen
los apoyos familiares o sociales del recluso, lo que provocará
la denegación de muchos permisos, Además, este alejamien­
to geográfico incide en cuestiones económicas y de transpor­
te, dándose, asimismo, una disminución real del tiempo de
permiso lo que, en algunos casos, favorece el incumplimien­
to de las condiciones de retorno a la prisión+. En cuanto al
futuro laboral del penado -y, por tanto, en lo referente a

su posibilidad de llevar una vida independiente una vez
cumplido su tiempo en prisión-, el Ararteko entiende

que la lejanía geográfica incide negativamente en dicho
futuro, puesto que «el acceso al régimen abierto, al tercer
grado, y la concesión de libertad condicional dependen, en
buena medida, de la obtención de un puesto de trabajo, En
la actual coyuntura de crisis económica, conseguir una ocu­
pación laboral resulta imposible si el demandante de trabajo
se encuentrarecluído en una prisión situada en un territorio
donde aquél carece de cualquier relación personal, contacto
o referencia que le pueda facilitar la obtención de un
empleo» .
Además de las mencionadas consecuencias negativas

que el alejamiento trae consigo para los reclusos y sus
allegados, tendríamos que hablar de problemas relacio­
nados con un desarrollo integral de la personalidad, por-

que, tal y como afirma
Markiegi, «el distancia­
miento físico coarta una
serie de derechos, como el
relativo a expresarse en la
propia lengua cuando ésta
es la de una Comunidad
Autónoma diferente a
aquella en que se encuen­
tra laprisión, el acceso a la
cultura, a la información e
incluso al conocimiento
directo de larealidad social
de la propia comunidad a
la que pertenece el pena-

do».
Tampoco podemos olvidar que, en ciertas ocasiones,

este alejamiento ha sido utilizado como sanción encu­
bierta o como medida indirecta para coaccionar a pena­
dos demasiado reivindicativos.
Según todo lo expuesto, el Ararteko insiste en que «el
derecho a cumplir la pena privativa de libertad en un esta­
blecimiento próximo al lugar de residencia constituyeuno de
los requisitos básicos de la pena orientada a la reinserción ,
esto es, de un modelo de castigo no destructivo de la perso­
na". Y aunque Xabier Markiegi es consciente de las difi­
cultades técnicas que plantea el acercamiento geográfi­

co de todos los reclusos y reclusas, puesto que, en la
actualidad, la saturación de los centros penitenciarios es
grande (con problemas de falta de intimidad, salud...

que de ésta se derivan), está convencido de la impor­

tancia del problema, y de que será imprescindible cons­
truir nuevos centros más modernos y acordes con un
auténtico objetivo reeducacional para los penados.

Markiegi confía en que la transferencia de las compe­
tencias correspondientes coadyuve a mejorar la realidad
penitenciaria, porque «podemos y debemos diseñar un plan
nuevo de centros pequeños y especializados -no de macro­
cárceles- que permita una verdadera reinserción, una verda­
dera recuperación de cadaindividuo para la sociedad y para
su familia y su entorno».O
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«La dispersión
se inventó para favorecer

la reinserción»
Enrique Mugika Herzog fue uno de los inventores de la
dispersión como medida para evitar la presión de otros
internos sobre los presos que querían iniciar un proceso
de reinserción . Hoy, sigue apostando por esa idea e
insiste en que "el acercamiento de los presos de ETA
a cárceles cercanas a su domicilio depende de su
reinserción individual".

Isabel Urkijo Azkarate
Bake Hitzak

P regun ta : Desde 1987 se comienza a aplicar la
dispersión de los presos de ETA con el fin de
propiciar una reflexión libre de cada uno de

éstos que pudiera conducirle hacia las vías de la rein­
serción. Dado que a usted se le considera el creador de
dicha medida ¿podría explicarnos en qué fuente o
fuentes se inspiró para su creación? ¿existen países de
nuestro entorno que lleven a cabo políticas peniten­
ciarias similares a la de la dispersión?

Enrique Mugika Herzog: El fundamento de la dispersión
o redistribución de los presos etarras partió de un análisis de
la situación del colectivo, de su utilización por el entramado
terrorista y de las competencias conferidas por la Ley
Orgánica Penitenciaria y su Reglamento. Tanto la banda
como los grupos políticos y mediáticos que estimulan, defien­
den o justifican la violencia usabande los internos como ins­
trumento para suscitar una supuestasolidaridad cuyo rever­
so consistía en que la pacificación de Euskadi pasaba por la
liberación de aquellos, lo cual estaba unido a la asunción de
lareivindicaciones territoriales por las que habían combatido,
y por las que se habían convertido en mártires. Hay que
decir que el mártir unas veces puede constituir el testimonio
de la verdad de su causa, pero otras, escuetamente, de su
fanatismo. Mas, dentro de ese colectivo, existían muchas
personas que interiormente habían repudiado su adhesión a

la violencia y buscaban su reinserción, es decir, su reincor­
poración al ámbito familiar y social del que procedían.
Pero sobre ellos pendía la amenaza de los internos más
duros, recalcitrantes, despiadados y crueles que imponían la
ley del silencio aprovechando que todos los presos estaban
concentrados en dos grandes centros penitenciarios -Alcalá
Meco y Herrera de la Mancha- y que ellos, cónsules in situ
de la banda, manejaban el amedrantamiento mafiosoque en
ocasiones llegó al asesinato de los disidentes, como en el caso
de Yoyes, muerta ante su propio hijo.
Por tanto, los internos que habían conseguido sustituir el
atavismo selvático por la inédita racionalidad en cuanto al
uso de los instrumentos con que bregar por sus aspiraciones
políticas, sufríanuna doble condena: la impuestapor los tri­
bunales y por el matonismo de compañeros suyos. Por lo
menos debiéramos intentar liberarles de la segunda paraque
el cumplimiento de la primera se hiciera lo más rápidamente
posible, y por ello se hizo lo que hizo.

Pregunta: Dado que pocos, o muy pocos, han sido los
casos de reinserción, ¿se podría considerar que dicha
política ha fracasado?

E.M.H.: En el año 1989, cincuenta internos -y bastantes
posteriormente- iniciaron el proceso de reinserción, y en esta
tarea fue importante la cooperación de nacionalistas demo­
cráticos.
En los últimos años se frenaron tanto el proceso de reinser­
ción como el de cooperación con aquéllos. Si se hubieran
continuado -y ello fue mi intención y la de D. Antoni
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Asunción- se hubiera avanzado mucho. Hay que tener en

cuenta también que las amenazas de la banda, y de sus alia­
dos políticos sobre familiares de los internos amortiguaron la
realización de sus deseos de acceder al régimen abierto, y a
la libertad condicional, tal y como se manifestó por algunos
de ellos.

Pregunta: En caso de que considerara un fracaso la

política de dispersión, ¿podría explicarnos cuáles han
sido los factores principales que pudieran haber hecho
fracasarla? ¿cuál es su vigencia en la actualidad? ¿no se

puede interpretar como un doble castigo para los pre­
sos a través de sus familias?

E.M.H.: No considero que la política que proyectamos y
realizamos entonces, en el Ministerio de Justicia, haya fra­
casado J conocidas las causas de su ralentización, y confío
que el actualMinistro del Interior, D. Jaime Mayor Oreja­
de quien ahora dependen los centros penitenciarios- la rea­
nude con tino, como prenuncian las medidas que va adop­
tando.

Pregunta: El MLNV califica a los presos de ETA

como presos políticos. Gesto por la Paz y, en general
toda la sociedad vasca y española tiene claro que

dichos presos son comunes, puesto que están en la
cárcel por haber cometido un delito y no por su pen­
samiento político. En este sentido, consideramos que
el trato que se les debe ofrecer debe ser el mismo que

cualquier otro preso común. La política de dispersión
de los presos de ETA y su alejamiento del entorno

social y familiar ¿no es una medida que los distingue y

puede reforzar esa idea de que son presos distintos,
presos políticos?

E.M.H.: No es diferente el trato que se les da respecto a
otros presos comunes que J por imperativos técnicos, se

encuentran distantes de sus residencias habituales. En este
supuesto intervienen también los factores antes referidos.
Hay que lamentarel desplazamiento de sus familiares a ver­
les, lo que me ocurría a mí cuando estuve varios años encar­
celado pormi luchaantifranquista -que no es el casode estos
delincuentes-, más tambiénhay que reconocer que, en cual­
quier caso, esas distancias son más largas que las recorridas
por los padres J viudas, hijos y hermanos de los asesinados por
ellos o sus compinches, hasta las tumbas de sus víctimas.

Pregunta: Podría comentarnos las razones que justifi­
can el alejamiento, si lo que se pretende es la no con­

centración de los presos de ETA. En otras palabras,
¿entre reagrupamiento y dispersión-alejamiento no
hay un punto intermedio que pudiera ser más adecua­

do, como el de facilitar el acercamiento manteniendo
la dispersión?

E.M.H.: El acercamiento de los internos a Euskadi, que es

lo deseable J depende de la reinserción individualizada, y por
lo tantoJ depende de ellos mismos. La libertad es una con­
quistade los seres humanos. Son éstos quienes han de mani­
festar que quieren vivir en paz y libertad, y trabajar para
ello. O

ralllll
15
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El Parlamento Vasco
también solicita
el acercamiento
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J.A. Rubalkaba
Eusko Legebiltzarreko

Giza Eskubideen
Batzordearen
Lehendakaria

E
USkO Legebiltzarrak
1995eko abenduaren
28an egindako osoko

bilkuran, erabaki zuen hau:
« 1. Eusko Legebiltzarrak senzíer­
si egiten du askatasunaz gabetu­
tako guztiek beren gizarte eta
famili ingurutik hurbileneko
espetxean egon behar izaiea:
hartutako erabakia, dituzten nor
bakoitzaren eskubideak bere
osoan beteko direla bermatuta
geratu behar duela. 2. Eusko
Legebiltzarrak Espainiako
Estatuko gobernuari eskatzen
dio askatasunaz gabetutako euskal herritar guztiek beren
zigorra Euskal Herrian betetzeko bide amango duen hurte­
ratze-plana ahaliketa eperik laburrenean abianjar dezala.»
Akordio horretan Eusko Legebiltzarreko Giza
Eskubideen eta Herritarren Eskaeren Batzordeari beste
hau ere eskatzen zaio: «Eusko Legebiltzarrak Giza
Eskubideen Batzordeari dei egiten dio esandako erabakiak
betetzeko beharrezko diren ebazpen-hitzartzeak eta izapideak
burutu ditzan, horretaz gainera, Legebiltzar honek 1994ko
otsailaren 18an egindako osokobilkuran berritsitako ebazpe­
nean esaten denez, bergizarteratzako politikaren aldeko
lanean aitzindari nabarmen izanez.» Giza Eskubideen eta

J.A. Rubalkaba
Presidente de la

Comisión de Derechos
Humanos del Parlamento

Vasco

Con fecha de 28 de
diciembre de 1995, el
Parlamento Vasco en

sesion plenaria acordó: « 1.
Ratificarse en su decisión deque
todapersona privada de libertad
lo esté en la cárcel más próxima
a su entorno social y familiar,
debiendo quedar garantizada la
realización íntegra de sus dere­
chos individuales. 2. Instar al
Gobierno del Estado español a
poner en marcha un plan de
acercamiento que permita, en el

mínimo plazo de tiempo posible, que todas las personas de
ciudadanía vasca privadas de libertad cumplan su pena en
Euskal Heaia», En dicho acuerdo, también se enco­
mienda al Comisión de Derechos Humanos y
Solicitudes ciudadanas del Parlamento Vasco «que lleve
a cabo los pronunciamientos y gestiones precisas paracum­
plir los referidos acuerdos, protagonizando, además, un
papel relevante en apoyo a la política de reinserción , tal
como plantealaresolución ratificada por estaCamara en su
sesion del 18 de febrero de 1994».
En cumplimiento de indicado acuerdo, la Comisión de
Derechos Humanos y Solicitudes Ciudadanas tomó la
decision de comunicar dicho acuerdo a todas las perso-
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Herritarren Eskaeren Batzordearen Akordioan esanda­
koa betez, erabaki zuen erabaki hori jakinaraztea askata­
sun gabetuta aurkitzen diren euskal herritar guztiei, eta
horretarako 82 eskutitz bidali zizkien Estatuko
Espetxeetako beste hainbeste Zuzendariri, Giza
Eskubíden eta Herritarren Eskaeren Batzordeko lehen­
dakariak sinatua, Zuzendariok espetxeratuei jakitera zie­
zaieten.
Batzordeak, era berean, onetsi zuen Osoko Bilkuraren
Akordioa Justizi eta Herrizaingo Ministroari (orduan
Belloch jauna zen) jakinaraztea, eta eskatzen zitzaion,
akordioa betez, askatasun gabetutako euskal herritar
guztiak Euskadira hurbiltzeko Plana egin eta aurkez zeza­
la. Eskaera honi, gauden egunera artekoan, ez zaio ino­
lako erantzunik emano
Halaber, Akordioa Espetxe Gaietarako Idazkaritzari
jakinarazi zitzaion, Giza Eskubideen eta Herritarren
Eskaeren Batzordeko Ordezkaritza batekin bilera egite­
ko eskatuz, eta honi Fernández Felgueroso idazkari
andreak ezezkoa eman zion.
Une hauetan aurkitzen duguna zera da, Medrileko
Gobernuan Gobernu-talde osoa berria dela agintean
dagoen Alderdia bestelakoa dela.
Giza Eskubideen Batzordeak Eusko Legebiltzarraren
Akordioa berriro Herrizaingo Ministro berriari, Mayor
Oreja, bidali du, euskal herritar espetxeratuak Euskadira
hurbiltzeko Plana egin dezala eskatzeko xedez.
Lehendakari honentzat eta buru nauen Giza Eskubideen
era Herritarren Eskaeren Batzorde osoarentzat atsegin
haundia izango litzateke hurbiltzeko Plan hori izatea eta
ahalik eta eperik laburrenean gauzatzea, horrela arnaie­
ra emango bai litzaioke birgizateratzeko berarizko neu­
rriekin baterakoa izanez gero inolako arrazoirik izan
bazuen, Belloch Ministro jauna, PPren presioz, aplikat­
zeko gauza izan ez zen egoeari.D

nas de ciudadanía vasca privadas de libertad, para la
cual libró 82 cartas a otros tantos Directores de Centros
Penitenciarios del Estado, firmadas por el Presidente de
la Comision de Derechos Humanos y Solicitudes
Ciudadanas, a efectos de que por parte de éstos proce­
diera a su comunicación a los presos.
La Comisión acordó, igualmente, comunicar al Ministro
de Justicia e Interior, en aquel momento, el Sr. Belloch,
el acuerdo del Pleno e interesar, en su cumplimiento, la
realización y presentación de un Plan de acercamiento
de todas las personas de ciudadanía vasca privadas de
libertad a Euskadi. Indicada solicitud no ha tenido hasta
el día de la fecha contestación de ninguna especie.
Igualmente, se comunicó el acuerdo a la Secretaría de
Asuntos Penitenciarios, interesando una reunión con
una Delegación de la Comisión de Derechos Humanos
y Solicitudes Ciudadanas, que fue denegada por la
Secretaria, la Sra. Fernández Felgueroso.
En estos momentos, nos encontramos con que en el
Gobierno de Madrid hay todo un nuevo equipo de
Gobierno y de un partido distinto. La Comisión ha
remitido nuevamente el Acuerdo del Pleno del
Parlamento Vasco al nuevo Ministro de Interior, Sr.
Mayor Oreja, con la finalidad de interesarle la realiza­
ción de un Plan de Acercamiento de los presos de ciu­
dadanía vasca a Euskadi.
Sería una gran satisfacción para este Presidente y para
toda la Comisión de Derechos Humanos, que presido, la
existencia de ese Plan de acercamiento y su realización
en un plazo lo más breve posible, acabando así con una
situación que, si alguna justificación tuvo fue en tanto
en cuanto se uniera a medidas específicas de reinsercion,
las que, por la presión del PP, el Ministro Sr. Belloch fue
incapaz de aplicar. O



BAKE HITZAK

Jaime Mayor Oreja
Ministro del Interior

Un elemento de tradicional protagonismo en las
medidas que los sucesivos Gobiernos de nuestra
democracia han adoptado en su lucha contra el

terrorismo de ETA ha sido siempre el de la política peni­
tenciaria a mantener respecto a los presos de esta orga­
nización terrorista. Cualquier decisión adoptada al res­
pecto se ha visto sucedida por la polémica, las opiniones
enfrentadas y los apoyos o rechazos más o menos razo­
nados de los diferentes sectores políticos y sociales.
Soy consciente de que, también ahora, las medidas
adoptadas por el Ministerio del Interior y el actual
Gobierno abrirán una vez más un debate ya viejo, pero
vivo aún, sobre este punto. Sin embargo, frente al deba­
te, como responsable último de dicha política, me res­
palda la confianza de que las decisiones adoptadas se
han tomado desde la reflexión, la serenidad, el estudio,

el consenso y, por encima de todo ello, el pleno con­
vencimiento de que el camino a seguir es el más ade­
cuado y eficaz para avanzar hacia la solución de un con­
flicto que sigue siendo una dolorosa herida abierta para
nuestra sociedad.
El traslado, hace apenas tres meses, de 32 presos perte­
necientes a ETA ha reabierto el debate en torno a los
pros y los contras de las políticas de reagrupamiento,
acercamiento y dispersión de los presos etarras. Y ello, a
pesar de que, paradójicamente, la nueva política peni­
tenciaria del Gobierno puesta en marcha con dichos
traslados, pretende, precisamente, mantenerse al mar­
gen de ese debate, mantenerse al margen de etiquetas y
calificativos que, en ocasiones, sólo cumplen una fun­
ción distorsionadora de los fines y motivos que se pre­
tenden conseguir,
Evidentemente, el Ministerio del Interior ha iniciado
un proceso novedoso respecto a los presos de ETA, Pero
no se trata de un proceso de conjunto, de un proceso
basado en criterios globales ni generales. Se trata de un
proceso individualizado. Un proceso, una política peni-
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tenciaria, que adopta como criterio definidor cada indi­
viduo, cada persona y sus circunstancias concretas, y no
un colectivo sobre el que se decide como mercancía de
cambio o de negociación. No creo, por ello, que sea
acertado utilizar calificativos como el de reagrupamien­
to, que en ningún caso es el fin de esta nueva política,
ni el de acercamiento, sino más bien la individualiza­
ción de la política penitenciaria respecto a los presos de
ETA.
Dentro de este procedimiento individualizado, sí existen
criterios que permiten decidir la política a adoptar res­
pecto de cada preso. Con carácter general, podría decir­
se que la política a desarrollar, a partir de este proceso
abierto y no encajonado en fechas ni exigencias tempo­
rales, se regirá por un criterio exclusivamente humani­
tario, moralmente aceptable y estratégicamente válido.
Pero este criterio puede, a su vez, desgajarse en una serie
de elementos que habrán de permitir adoptar decisiones
sobre cada preso de manera individualizada. La condena
que se haya impuesto, el tiempo de condena ya cumpli­
do, la minimización de los efectos que la reclusión tiene
sobre el entorno familiar del preso, el comportamiento
del recluso, su participación en actividades de rehabili­
tación, incluso su actitud personal son criterios valorati­
vos que, caso por caso, permitirán interpretar la nueva
política que se pretende desarrollar sobre la cuestión.
Siendo ésta la política que, expuesta con toda transpa­
rencia y claridad, se ha decidido seguir desde el
Ministerio del Interior es igualmente necesario transmi­
tir, con la misma transparencia y claridad, los fines que
con la misma se pretende alcanzar. Y dichos fines se puc-

den resumir en una idea muy sencilla; desde el
Ministerio del Interior se va a trabajar para crear un
clima en el que la apertura al diálogo se imponga sobre
la precipitación en las actuaciones y la intransigencia en
los criterios. Pero, además, ese clima, esa política gene­
ral concretada en la política penitenciaria, pero extensi­
ble a otros ámbitos, se va a tratar de crear a partir del
mismo consenso, del mismo grado de respaldo de las
fuerzas políticas y de las instituciones vascas y del
Estado, que han obtenido ya las medidas penitenciarias
aplicadas.
Si bien es cierto que no se debe caer en la tentación de
crear falsas expectativas, que no se debe creer, como ya
he expresado en otros casos, que un milagro puede pro­
ducirse en cuatro días, también es cierto que no se deber
perder la confianza en poder llegar a enfilar una senda
que conduzca a resultados tangibles y positivos. Y para
ello se necesita, como punto de partida, salir de un clima
propicio, pero también es igualmente necesario actuar
desde la unión de los demócratas y desde la iniciativa
propia e independiente de las acciones o los pasos de
ETA.
Somos nosotros, los demócratas, los que sólo creemos en
las estrategias que conducen a la pacificación y no al
enfrentamiento, quienes debemos tomar la iniciativa y
actuar con decisión y con seguridad. Parte de esa inicia­
tiva, de esa capacidad de decisión y de esa autonomía de
actuación, es la política penitenciaria que, sin plazos
temporales, sin presiones y sin más criterio que la consi­
deración individualizada de cada recluso, ha iniciado el
Ministerio del Interior.D
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Euskal preso guztiak
Euskal Herrira, orain!

Los derechos o se niegan o se respetan, ya que es imposible negarlos o res­

petarlos un tanto porcien. El acercamiento no cumple el derecho de los pre­
sos y el hecho de hacerlo selectivo no hace sino dejar al descubierto la volun~

tad de chantaje político. Los que les corresponde a las instituciones políticas
y judiciales es garantizar los derechos, de ningún modo decidir cómo gestio­
narlos.
Del mismo modo que han fracasado todos los intentos de dividir al colectivo
de presos, también han sido inútiles todas las medidas y esfuerzos para con­
seguir la fragmentación del colectivo de familiares. Lo tenemos muy claro,
la condición de nuestros familiares presos es política y colectiva; por lo
tanto, sabemos que la solución sólo puede ser política y justa para la cruel
situación que sufre Euskal Herria y que, únicamente, puede llegar por
medio de la amnistía. No hablamos de caprichos, sino de derechos funda~

mentales: porque son vascos debe ser respetado el derecho que tienen a vivir
en Euskal Herria, porque por voluntad propia y militancia política forman
un colectivo político es fundamental el respeto del derecho a convivir, exigi~

mas que a los 132 presos que han cumplido las tres cuartas partes de lacon­
dena y a los tres presos con enfermedades incurables se les aplique la liber~

tad condicional que ordena la Ley y sean puestos en libertad.
La última palabra es de la sociedad vasca, ya que no es suficiente hablar de

paz y de entendimiento. Para ello, es imprescindible que cada individuo
asuma sus responsabilidades y construir un sistema que garantice los dere~

chos. Los derechos colectivos y los individuales son inseparables, y también
lo sonpara Euskal Herria lapaz y laamnistía. Ahora a EuskalHerria, muy
pronto a casa.

Juan Antonio Madariaga
Miembro de Senideak

Ongi ikasia dugu jadanik, zer den errepidea, auto­
bus eta tren geltokiak. Badakigu gartzelako
harresien ondoan ordutan itxaroten egotea zer

den. Gartzeleroen irainak entzun eta Guardia Civilen
burla eta mahatxupean arrotz zaizkigun lurraldeetatik
ibiltzean nolako sendimenduek asaldatzen gaituen ere
kontatuko genizueke luze eta zabal.
Indefentsioaren aurpegi guztiak ere biziki ezagunak suer-

tatzen zaizkigu sarriegi. Inpotentziaren usaina ere gure
larruazalean iraunkorki instalatu den zerbait da. Bai,
euskal preso politiko baten senitarteko izateari errotik
loturikoak dira aipatu ditugun egoera eta sentzazioak;
eta galdera bat luzatzen digu, zergatik guzti hau? Zein da
gure delitua? Zein tribunalek eman du horrelako sen­
tentziarik ?
Aitortzen ez den arren, jakin badakigu zein den zigor
guzti honen arrazoia. Gure senitarteko espetxeratuak
maitatzea pekatua, horrexegatik zigortzen gaituzte hain
krudelki. Borreroek ez dute lekukorik ez dugu inoiz alde
batera utziko. Nekeak neke, kostuak kostu, gure senitar-
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tekorik ez dugu inoiz alde batera utziko. Espetxeratuen
eskudorik sendoenak izaten jarraitzeko borondatea
dugula aitortu nahi dugu publikoki.
Presoen kolektiboa zatitzeko saiakera guztiek porrot
egin duten bezalaxe, senideon kolektiboa indíbídualizat­
zeko neurriak eta ahaleginak ere alferrikakoak izango
direla iragatzen dugu. Argi daukagu, gure senitarteko
espetxeratuen egoeraren kondizioa, politikoa eta kolek­
tiboa dela, beraz, konponbidea ere badakigu ez dela poli­
ziala eta gizabanakoarena izango, baizik eta neurri poli­
tiko batek, amnistiak, baino ezin diezaiokeela irtenbide
justurik eman Euskal Herriak bizi duen egoera krudel
honi.
Bitartean, eta lahenbaitlehen, gartzeletan bizi ahal iza­
teko ezinbesteko diren neurriak hartu beharra dago,
Ez dira kapritxoak, baizik eta oinarrizkoak diren
eskubídeetaz ari gatzaizkizue: a) Euskaldunak dire­
lako, Euskal Herrian bizi ahal izateko duten
eskubidea errespetatu behar zaie euskal preso
guztiei; b) Bakoitzaren borondate libreaz eta
duten militantzia politikoagatik kolektibo
politiko bat osatzen dutelako, elkarbizitza
egin ahal izateko duten eskubidea ber­
matzea ezinbestekoa da; d) Zigorraren
bete duten 132 presoei, egungo
Legearen aginduz askatasuna bal­
dintzatua aplikatu eta libre jartzea
esijitzen dugu; eta e) Legearen
aginduz baita ere, gaisotasun
larriak dituzten Xabier
Alkain, Fran Franko
Argibai eta Inaxio
Mendiburu, 60. artiku­
luaren babesean libre
jartzea esij itzen
dugu. Urte askota­
ko lanari esker,
Legearen babe­
sa ezezik, eus­

kal gizartea­
rena ere
ba-d ut e
eskubi­
de hauen gauzatzeak. Ez dira alferrikoak izan
Udaletxeetako mozioak, ahundaka elkarteen babesa,
giza eskubideen aldeko nazionarteko erakundeena, mila­
ka ka le mobilizazio, espetxeratuen gose greba eta borro­
kaldi amaigabeak, senideon joan-etorri etengabeak,
Legebiltzarretako eztabaida eta erresoluzioak, besteak
beste.
Eskubideak, erresperatu edo ukatu egiten dira, guztiz ezi­
nezkoa baita porzentaietan ukatzea edo errespetatzea.
Horregatik diogu, erdibiderik ez duela onartzen arazo
honek.
Hurbilketak ez du presoen eskubidea betetzen eta selek­
tibotasunak txantaia politikorako borondatea egerian
jarri baino ez duela egiten. Presoen eskubidea, soilik pre­
soei dagokien zerbait da, helduak dira jadanik eta ez

dute salbatzaile instituzionalik behar. Instituzio politiko
eta judizialei dagokiena, eskubideak bermatzea da eta
inolaz ere ez no la kudeatu erabakitzea. Halere argi eta
garbi esango dugu, Gasteizko Legebiltzarrean hartutako
erabakia bete dezatela. Gu ez gara hurbiltzearen kontra
jarriko baina Euskal Herrira ekartzeko esijitzen jarraitu­
ko dugu, euskaldunak direlako eta dagokien eskubidea
delako.
Gainera, Hego Euskal Herriko kartzeletan tokirik ez
dagoela gezur borobila da. Zenbat plaza daude hemengo
gartzeletan? Zenbat dira euskal preso sozial eta politiko­
ak? Nongoak dira gaur egun gartzela horietan dauden
presoak? Zergatik ez beraien eskubidea ere errespetatu
eta beraien sorterrietako gartzeletara eraman? Gezurrik

ez, mesedez. Beldur gara guzti horren azpian dagoena
ez ote den eskubideak ukatuz presoak presionatzen

jarraitzeko borondatea, horixe baita azken finean
erreinsertzioaren aldeko apustu politikoak esan

nahi duena.
Madrilgo gobernuarekin batera, Eusko

Alderdi Jeltzalea da presoen kontrako bruta­
litateaz ardura politiko gehien duen

hemengo alderdi politikoa, Orainarte,
Politika Peniten-ciariaren konpetent­

ziarik ez du nahi izan, nahiago izan
baitu sarraski guzti horri babesa

eman eta, bide batez, Madrilen
errua dela esaten jarraitzea.

Ez daukagu ahaztua Ardanza
eta EAJko beste zenbait

burukideek sakabanaketa-
ren alde egin dituzten

dozenaka adierazpen
publiko. Oraindik ez

diegu autokritika txi­
kienik ere entzun

eta garaia dute
horretarako ere.
Iruñea,

Gasteiz eta
Madr ilgo

Itunkide
di r e n

beste alderdi politikoetaz ere ez gara ahaztu ez. Guztiek
egin dute joku berdina, nahiz eta batzuek botere gehia­
go izan. Baina guztiak baliatu dira gizasufrimendua oina­
rritzat duen estratejia politikoaz.
Azkenik, gogoratu euskal preso politikoen kolektiboa
borroka amaigabean sartuta dagoela urtarrilaren ISa
geroztik.
Gose greba eta txapeoa da beraien borroka mota. Giza
eskubideen errespetoa lortzeko, gose greba eta borroka
gehiagorik egin dezaten ez dugu nahi. Instituzioak legea
apurtzen dute eta euskal presoak gose greba egitera
bahartzen dituzten dagozkien oinarrizko eskubi-deak
betetzeko. lrudi demokratiko hori maitzeko aukera pare­
gabea dute 1tunkideek.Txantaia politikoaren tentazioa­
ri utzi eta legea bete dezatela!D
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•acercamientoEl
•ViStO de cerca

,

Los funcionarios de Instituciones Penitenciarias piensan, hoy) lo mismo que
hace un año. Pero nadie les preguntó entonces y nadie les ha preguntado
ahora. Pueden estar más o menos de acuerdo con algunas directrices de lapolí~

tica penitenciaria, pero, por supuesto, el secuestro de su compañero, José
Antonio Ortega Lara, no les ha hecho cambiar de actitud. Dado que su tra~

bajo consiste, precisamente) en hacer todo lo que estéen su mano para reedu~

cara los reclusos y recuperarlos para lavidaen sociedad, sabían, ya desde hace
mucho tiempo, que cumplir las penas cerca del lugar habitual de residencia
favorece la reinserción.

Ana Rosa Gómez Moral
Bake Hitzak

S
u trabajo a piede obraproporciona a los funciona­
rios de Instituciones Penitenciarias un conoci­
miento directo sobre las necesidades de la pobla­

ción reclusa. Sin embargo, a la hora de diseñar la políti­
ca penitenciaria nadie les consulta. «Nosotros no defini­

mos la política de prisiones, De la misma manera que a los
funcionarios de Hacienda no se les pregunta sobre los
impuestos) a nosotros tampoco se nos pide nuestra opinión

sobre los criterios que se deben seguir en política penitencia­
ria. En el casode los presos de ETA, ni se nos preguntó qué
nos parecía que estuvieran todos juntos ni se nos dijo nada
cuando se decidió llevar a cabo la política de dispersión» I

explica L.S., que trabaja desde hace ocho años como
educador en una prisión de la Comunidad Autónoma
Vasca.

No obstante, el hecho de no participar en el diseño de
la política penitenciaria, no significa que los funciona­
rios de prisiones no tengan opinión y criterios propios.
Muy al contrario, saben bien que el sentido de su traba­
jo es la reeducación y la reinserción de los presos, y que
ese sentido último se llevaría mucho mejor a la práctica,
«si se respetase el espíritu de la ley y se hicieran cumplir las
condenas en los lugares cercanos a la residencia habitual de

los presos», porque, según explica PZ., también funcio­
nario de una prisión del País Vasco, «siempre hemos
entendido que debía serasí para todos los reclusos, nunca lo
hemos pensado haciendo diferenciaciones entre presos y,
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aunque ahorase estéhaciendo mucho ruidocon los presos de
ETA, hay que decir, también, en honor a la verdad, que,
por ejemplo, las mujeres de Bizkaia no pueden cumplir sus
condenas en este territorio, porque la prisión de Basauri no

acoge a población reclusa femenina, o que los presos entre
21 y 25 años tienen que ir a Monterroso (Lugo) , porque es
allí donde existe un centro especializado para recluir a los
delincuentes jóvenes. Es decir, hay otro tipo de poblaciones
que también están sufriendo el alejamiento y para las que
también solicitamos el derecho a ser acercados, porque es
ciertoque, desde un punto de vista estrictamente profesional
y educacional, resulta más beneficioso que estén siempre en

el mismo lugar y que ese lugar esté cerca de su entorno
social". «Pero todas estas opiniones no son de ahora», pun­
tualiza L.S., «sino que las hemos tenido siempre y las segui­
remos teniendo una vez resuelto el secuestro deJosé Antonio
Ortega Lara, porque eso es loque pensamos, independiente­
mente de que se ponga más o menos de actualidad por el
terrible hecho de que haya una persona secuestrada desde
hace casi diez meses. En este sentido, creemos que es una
torpeza mezclar y vincular el acercamiento de los presos de
ETA al secuestro de Ortega Lara. No se han resuelto los

problemas cuando se tenían que haber resuelto y ahora vie­
nen las torpezas y las precipitaciones de los políticos. El
único que ha sabido recoger nuestra sensibilidad y nuestros
criterios ha sido el Ararteko en su informe sobre las cárce­
les» .
Por otra parte, tanto L.S. como PZ. transmiten el senti­

miento de escepticismo propio de quien lleva años pen­
sando formas de mejorar su trabajo y, en lugar de apoyo,

lo único que encuentra son medidas chapuceras y de

parcheo. «Por ejemplo», dice L.S., «tengo la sensación de
que los partidos que han solicitado el acercamiento lo hacen
sólo como declaración de principios, pero, en realidad, no

nos podemos tomar en serio eserepentino interés, porque no
vemos que estén dando ninguna prioridad a cuestiones prác­
ticas como sería solicitar las transferencias en lo que atañe a
asuntos penitenciarios. Es decir, aparte de hacer grandes
pronunciamientos, también tienen la responsabilidad de
aportar soluciones realistas. En Martutene I hay el doble de
presos que su capacidad máxima; en Basauri, no se invierte
porque se pensaba construir un centro nuevo que nunca
acaba de hacerse, de manera que ¡dóndepiensan meter a la
gente? En este sentido, hay una contradicción flagrante entre
lo que se dice y lo que se hace, porque, si quieren traer a los
presos, sería necesaria una cárcel nueva Y ¡alguien se imagi­
na quiénes serían los primeros en oponerse a la construcción
de otra prisión en el País Vasco? Pues, justamente, los mis­
mos que ahora piden el reagrupamiento y, justo los mismos
que, de no producirse el reagrupamiento I pero sí el acerca­
miento, estarán dispuestos a venderlo como un triunfo pro­
pio. En fin, son todo un cúmulo de contradicciones de unos
y de otros que nos hacen mantener un escepticismo total
sobre esta cuestión» .
Por otra parte, esa sensación escéptica que existe entre

los funcionarios de Instituciones Penitenciarias no se
limita exclusivamente al problema del acercamiento.

Según L.S. y PZ., «también hay una carencia total de pro­
gramas reeducacionales válidos para los presos de ETA. El
concepto de reinserción clásico, que tienemucho que ver con
el perfeccionamiento del ser humano, no sirveparalos reclu­
sos de la bandaarmada. Está pensado paradelincuentes con
carencias educativas y de integración social, y ese no es el
caso de los militantes de ETA que suelen tener estudios y
fácil acceso al mercado laboral. Paraellos, sería necesario un
plan de reinserción distinto, ya que su única peculiaridad es
la de permitirse pegar un tiroa quien no piense como ellos».
Tal vez, este apunte sobre la falta de planes de reeduca­
ción específicamente orientados a la delincuencia terro­

rista sea otra de las claves para comprender el escaso

éxito de la re inserción entre los presos de ETA.

Mientras el mundo que los arropa sí tiene mecanismos

permanentes de información e influencia sobre ellos,

Instituciones Penitenciarias se muestra incapaz de ofre­
cer unas pautas de reeducación que ayuden a recuperar

a estas personas para la convivencia en el respeto y en la

tolerancia. O
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Carlos Carnicer Díez
Decano Colegio de Abogados de Zaragoza

El terrorismo azota una y otra vez nuestra todavía
joven democracia y amenaza con alterar una con­
vivencia en el ejercicio pleno de derechos y liber­

tades. Es hora de que unamos todos nuestros esfuerzos.
A los abogados, además, nos corresponde con especial
autoridad y responsabilidad procurar la concienciación
social de que el fenómeno terrorista amenaza el propio
sistema jurídico que nos permite defender profesional­
mente los derechos y libertades de todos, incluso de los
propios terroristas. En este sentido, realizo mi aporta­
ción desde el punto de vista jurídico práctico de un abo­
gado que ha sentido con sus clientes los efectos demole­
dores del elemento de convicción que promueve, ali­
menta y con más ahínco cultiva el terrorismo: el miedo.
El miedo, como elemento psicológico, afecta jurídica­
mente a la voluntad hasta anularla. Nuestro nuevo
Código Penal exime de responsabilidad a los que actúan
impulsados por un miedo insuperable. Y nuestro Código
Civil anula las obligaciones asumidas mediante violen­
cia o intimidación. Es decir, pueden anularse las conse­
cuencias jurídicas de los actos humanos realizados con la
libertad de querer anulada, con la voluntad viciada por
el miedo.
Las más de las veces no resulta si quiera posible probar
la concurrencia de miedo, elemento psicológico, a veces
útil y siempre difícil de valorar. Pero aún cuando la
defensa encuentre medios adecuados de probarlo, no
resulta nada fácil reponer el ánimo del cliente indigna­
do por su privación de libertad. Todavía resulta más
patética la confesión de un acto realizado por miedo que
el cliente no se atreve a perseguir, también por miedo.
La sensación de indignidad es todavía mayor. Esto nos
enseña nuestra profesión: mediante el miedo se puede
anular la voluntad del común de los mortales, pero, ade­
más, el miedo produce en la persona una situación de
vergüenza y humillación que provoca indignidad como
consecuencia de la libertad perdida. ¿Cuántos ciudada­
nos habrán debido cambiar su residencia y obligado a sus
familiares a trasladarse en evitación de ilícitas amena­
zas?¿Cuántos habrán tenido que callar, o que decir, obli­
gados por el miedo? ¿Cuántos han pagado o han hecho
por miedo? ¿Cuántos se debaten en este momento por
causa del miedo? Y ¿cuántos, de entre ellos, desempe­
ñarían cargos de responsabilidad mediatizados por el
miedo? En definitiva, ¿cuál es la incidencia del miedo
sobre la apariencia de libertad individual y social?
Aunque resulten difíciles las evaluaciones, no puede
negarse que el miedo desdibuja la realidad, pues bajo la
apariencia de acciones y reacciones humanas en liber-

tad, se esconden motivaciones alejadas e incluso con­
trarias a lo que falsamente aparece como comporta­
miento social. La sociedad pierde, así, uno de sus ele­
mentos más valiosos de autodefensa y desarrollo: la rea­
lidad social. Nuestra legislación y doctrina legal exigen,
para estimar la concurrencia del miedo, que éste sea de
la suficiente intensidad para que pueda apreciarse como
insuperable y que sea racionalmente probable, pero
¿quién podría mantener en este momento que no es sufi­
cientemente intenso el miedo a los tiros propinados a
Tomás y Valiente, a Múgica o a Usabiaga, o a las bom­
bas contra Ayllón y Doral, o a los meses de privación de
libertad de Aldaia y de Ortega Lara? ¿Quién podría
mantener que no existe probabilidad de que vuelvan a
ocurrir tan horrorosos hechos? Resuena todavía en mis
oídos el testimonio del Presidente del Consejo General
de la Abogacía Española, cuando repetía las palabras de
un compañero de San Sebastián en el funeral de
Fernando Múgica: «Lo único cierto que sabemos es que no

sabemos quién seráel próximo». Las víctimas del terroris­
mo no son sólo los asesinados, secuestrados, expoliados
y amenazados, sus familias y amigos. Son también sus
víctimas los que sufren el miedo a los actos terroristas.
Las víctimas del terrorismo son todos ellos y, con todos
ellos, el derecho a la vida, el derecho a la libertad, el
propio Estado de derecho y la democracia.
Pero mis palabras no pueden ser un canto al miedo, sino
que, más bien, tienen la pretensión de aportar algo que
ayude a contrarrestarlo y superarlo, ya que, hasta este
momento parece imposible erradicarlo.
Los seres humanos fundamentamos nuestra actuación
en una motivación normalmente razonada, enmarcada
en el deber, que se alimenta en los mecanismos éticos y
jurídicos del propio comportamiento y en el de los
demás. Pero esa actuación conforme a lo debido, no es
algo que se instaure férreamente en la persona a través
de la formación, de la cultura, del ejemplo y que perma­
nezca inmutable para toda la vida.
El acto humano es irrepetible y para que sea considera­
do como tal, ha de haber sido realizado libre, racional y
conscientemente, sin vicios o circunstancias que exclu­
yan o limiten esas condiciones.
El terror, categoría superior del miedo, provoca en la
persona una reacción instintiva de defensa frente al ele­
mento motivador, que produce, desde una pérdida de
confianza hasta la realización de un acto de signo total­
mente contrario al que se hubiera producido sin el
ánimo amenazado gravemente por el miedo.
Ninguna persona es inmune al miedo. El heroísmo no es
la falta de miedo, sino el triunfo sobre el miedo. El héroe
se estremece también ante el peligro, pero logra mante­
nerse y superarlo. El ser humano no es educado para
héroe, ni podría serlo, porque cada actuación humana es
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irrepetible y se produce en situaciones y con motivacio­
nes bien diferentes. Es importante estar preparados para
afrontar el peligro, más allá, incluso, de lo racional, pero
hasta que no llega el momento supremo de decidir, la
persona no sabrá si tiene o no superado el miedo. Y
resultaría muy importante que todos fuésemos un poco
héroes para mitigar el miedo que producen los actos
terroristas. Pero debemos ser conscientes de que, cuan­
do pedimos a nuestros conciudadanos que no paguen y
que denuncien, que sean inasequibles a la intimidación,
les estamos demandando actos de heroísmo, porque los
males que les anuncia el terrorismo generan miedo en
cualquier persona, Si como abogado puedo testimoniar
los devastadores efectos del miedo en algunos clientes,
también puedo afirmar que el miedo es superable, que es
vencible. La persona asume a veces el peligro generador
de miedo en consideración a los valores que están en
juego, También si confía en sus medios de defensa con­
tra el peligro y muy especialmente si siente el aliento, la
asistencia y el apoyo que necesita para afrontar la victo­
ria contra el miedo. Además de la persecución implaca­
ble y el castigo de los autores de la violencia y la repara­
ción a sus víctimas, la información veraz, la protección
y el apoyo incondicional resultan vitales para acabar
con las secuelas del miedo. Es vital que la ciudadanía sea

informada perfectamente de los bienes jurídicos y valo­
res humanos que amenaza el terrorismo. Es necesario
que se informe una y otra vez desde los más diversos sec­
tores que los que en nuestra sociedad democrática utili­
zan o se amparan en el terror no son oprimidos, sino
opresores y no han sido agredidos, sino que son mera­
mente agresores. Resulta también necesario que las víc­
timas del miedo se crean asistidas de los mejores medios
de apoyo y protección que les permitan luchar contra el
miedo y vencerlo. Que cuenten con instrumentos jurí­
dicos y asistenciales que garanticen su seguridad perso­
nal, profesional, la de sus bienes y derechos y la de sus
allegados, con la máxima eficacia. En definitiva, luchar
contra el miedo que genera el terrorismo exige hacerlo
codo con codo como una sociedad solidaria y conscien­
te de que los más elevados bienes jurídicos y valores
humanos están en juego y de que la lucha contra el
miedo puede ganar la batalla. Mediante la información
veraz y el apoyo incondicional, hay que conseguir que el
miedo al terrorismo sea menor que el miedo a la pérdi­
da de las libertades, a la anulación de las voluntades, a
la sumisión y esclavización que persigue el terrorismo.
Debemos cambiar el miedo por lucha para garantizar a
todos un régimen de libertades en una convivencia plu­
ral.O

Miembro del grupo de Gesto de Etxarri
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Elena Ayarza
Comisión de Economía

Apesar de que, en reiteradas ocasiones, miembros
de Gesto por la Paz se han reunido con distin­
tas personas y políticos del Gobierno Vasco con

el objeto de que se incrementaran las Ayudas a organiza­
ciones e iniciativas por laPaz en Euskadi, lo cierto es que,
esta partida del Departamento de Justicia del Gobierno
Vasco se mantiene con los veinte millones del año 1995.
¿Razones? Quizás habría que preguntar a nuestros políti­
cos. En cualquier caso, hay una serie de cuestiones que
me llaman un poco la atención en el reparto de las sub­
venciones.
En primer lugar, Gesto por la Paz es la organización que,
tanto en 1995 como en 1996, se lleva más porcentaje de
subvención (48% y 37%, respectivamente). Dado que
desconozco los proyectos presentados por el resto de los
grupos es muy difícil hacerse a la idea de los porqués de
esta distribución, pero una cosa es clara, la
Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria es una
coordinadora de 166 grupos locales con una implanta­
ción muy fuerte y cuyos actos, campañas y demás están
diariamente presentes en los medios de comunicación.
Si ocurriera que cada uno de sus grupos solicitara al
Departamento de Justicia los proyectos que en conjunto
solicita la Coordinadora, el susodicho Departamento se
colapsaría. Sin embargo, hay grupos locales -y con esto
no pretendo ofender a nadie, sino que así se han defini­
do ellos mismos públicamente- que cuentan con sub­
venciones de hasta 2.400.000 pts. Siguiendo una ridícu­
la regla de tres, que no pretendo que se lleve a la prácti­
ca, pero que resulta ilustrativa, a la Coordinadora Gesto
por la Paz le corresponderían 398.400.000 pts.
En segundo lugar, y continuando con el porcentaje que
se le concede a Gesto por la Paz, se deduce que esta
organización va perdiendo peso a la hora de ser subven­
cionada. Y esto es algo totalmente lógico, puesto que
cada día que pasa surge un nuevo grupo que trabaja por
la paz en nuestra tierra. En cualquier caso, la prolifera­
ción de grupos no tiene mayor pega que el despiste que
pueda originar, y de hecho así lo hace, en la ciudadanía,
además de facilitar la creación de grupos cuasiuniperso­
nales con voz y ninguna representatividad y, eso sí, sus­
ceptibles de ser subvencionados. La ciudadanía tendrá
que juzgar y ver cada uno quiénes son, qué hacen y qué
opiniones tienen sobre todo aquello que afecta a su tra­
bajo. Las instituciones tienen la obligación de realizar
un análisis similar y, en función de él, conceder la cre­
dibilidad que cada grupo merece.
Sin embargo, hay una tercera cuestión que me llama la
atención. Efectivamente, cada vez son más grupos los

subvencionados -7 en 1995 y lOen 1996-, pero es curio­
so que a estas ayudas tengan acceso organizaciones cuyo
trabajo poco tiene que ver con el objeto de la partida.
Hace unos años, a iniciativa de Kepa Aulestia, el
Parlamento Vasco aprobó la creación de una partida
específica de Ayuda a organizaciones e iniciativas por la
Paz en Euskadicon el objeto de distinguirla de la convo­
cada a Subvencionar actividades que divulguen, realicen o
promuevan la defensa y protección de los Derechos
Humanos, mucho más general y a la que accedían inclu­
so «Estudios sobre la psicología del violador y su trata­
miento penitenciario».
Esto es, dado que cada vez disminuían más las subven­
ciones a organizaciones pacifistas, se creó una nueva
partida para ellas. Y para qué vaya detenerme en men­
cionar a Elkarri-Asociación por el Diálogo y el Acuerdo,
organización que se jacta, tal y como aparece en el
número 19 de su revista, de haber gastado en sus tres
años de vida la curiosa cantidad de doscientos cuarenta
y tres (243) millones de pesetas, o en la conocida
Asociación para la Defensa de la dignidad humana, de
cuya labor supongo será muy positiva y nada tengo que
decir, puesto que en 1996 le han duplicado el porcenta­
je de subvención recibida respecto al año anterior. Y,
efectivamente, nada hay que decir de este tipo de orga­
nizaciones porque para sorpresa de todos/as, nos encon­
tramos con que la Cruz Roja Española, Oficina de
Gipuzkoa, según la Dirección de Derechos Humanos del
Departamento de Justicia del Gobierno Vasco, también
trabaja por la Paz en Euskadi con su proyecto
«Realización de actividades de educación intercultu­
ral» .
Y para terminar, esta misma Dirección, no ha concedi­
do ni una sóla peseta a la campaña en favor de la libera­
ción de Aldaia, ni de Ortega, campañas cuyo peso en
Euskal Herria ha recaido en gran parte en Gesto por la
Paz. No quiero ni pensar que no consideren un secues­
tro una clara vulneración de los derechos que les asiste
a las personas secuestradas. ¿Razones?
No sobran asociaciones, sino que falta dinero para dis­
tribuir entre ellas. Y más grave aún, faltan criterios
serios y objetivos para conceder estas ayudas. A todos
los políticos que les competa, les diría que dediquen un
poco más de tiempo a pensar en qué se hace con el dine­
ro, a quién se concede y cómo se puede evitar perder
dinero en la inmensidad.
Dado que, en Gesto por la Paz, racionalizamos los gastos
y hacemos rendir lo imposible a cada peseta gracias a las
horas de trabajo, esfuerzos y sacrificios de todos sus
voluntarios y voluntarias, pedimos, simplemente, un
poco de seriedad.D
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Ortegaren aldeko martxa

Joxe Goikoetxea
Beasaingo Bakearen Aldeko

Taldearen kidea

1
bi1a1diaren berri eduki bezain laster, nire barne era­
gingailu guztiek bertan partaide izatera eraman nin­
duten. Batetik, helburua zegoen eta bestetik, epe­

rientzia bere zaba1tasunean baikorra gerta zitekeen.
Aukera aparta, 1auzpabost jai egun hauei etekin ederra
ateratzeko.
Ibi1a1dia bost etapetan banaturik azaltzen zen eta ehun
bat kilo metro egin ondoren Euska1 Herritik (Bastida)
Gaztelara (Burgos) hurbildu gintuen.
Helburua, bake bideratze honetan, José Antonio Ortega
Lararen bereha1ako eta ba1dintzarik gabeko askatasuna
eskatu eta a1di berean, familiari elkartasuna adieraztea
zen.
Pausoz-pauso, tinko eta alai, neska eta mutil, gazte eta
helduak, denak batera berrogeitamar ibiltari, egitasmo
berdinean bat eginez. A1boan, gari-garagarra buruxka
osaturiko soroen artetik, solasa1di eta hizkeraldi ainitzez
horniturik, batzutan euripean, bestetan eguzki izpien
kilimak gozatuz eta gehienetan hodei metazak estalpe
genituela, ibila1di 1asaia, ederra eta oparoa gertatu zen;
urratuak, ubeldurak, airubetak eta nekeak gozo bilakat­
zen diren horietakoa:

Azpimarratzekoa, hainbat erromesen elkarrzea eta batez

ere, etapa bakoitzaren amaieran, bertako jendearen ongi
etorria, esku zaba1tasuna eta gure asmoekin bat egitea,

Arratsa1deko zortziretan, egunero egiten genituen kont­
zentrazioetan, etxeetan, arirnarik ez zen gelditzen, herri­

tar guztiak p1azaratzen ziren gurekin batera bost minutu­
ko isilunea gordetzera eta Ortegaren askatasuna eskatze­
ra. Honen 1ekuko Redecilla del Camino, Villafranca
Montes de Oca, eta Ibeas herriak. Benetan hunkigarria

eta itxaropentsua jendearen erantzuna.
Para terminar y a modo de epílogo dos cositas. La mar­

cha por Ortega me dejó un sabor de boca muy agradable,
pues, además de tener la oportunidad de aportar nuestro

granito de arena a esta senda pacifica hacia la paz
habiendo servido de vehículo para la movilización y
reinvindicación de los objetivos de la misma a uno

mismo y a los lugareños de los distintos pueblos por

donde transitábamos, sirvió para conocernos mejor en
muchos y diferentes aspectos. Concluir diciendo que

con gente como vosotros (diversa, tolerante, respetuosa
en la diferencia... ) a nuestro pueblo le espera un futuro

halagüeño. El cansancio se hacía dulce y el buen humor
y la alegría fueron la tónica del viaje. La experiencia

resultó altamente positiva y a vosotras/os que haceis
gesto todos los dias, eskerrikasko.O

dorealuen Ahaleginetan! !!
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Jesús Herrero
Informático y miembro

de Gesto por la Paz

C
oincidiendo con su X aniversario, la
Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria
inauguró su servicio de información en Internet.

Aunque son muchas las personas que no tienen ningún
contacto con la informática, en estos momentos son
pocas los que no han oído o leído algo sobre esta pala­
bra. Está de moda. Recientemente un alto cargo de un
medio de comunicación vasco afirmaba que «el estar en
Internet es una cuestiónde prestigio». En nuestro caso, la
principal motivación no ha sido el prestigio, sino el pro­
porcionar otro medio para dar a conocer el trabajo por
la paz del pueblo vasco, un medio a través del cual resul­
ta igual de sencillo acceder a la información desde el
Goierri que desde Nueva Zelanda.
Internet es una gran red que mantiene conectados entre
sí un gran número de ordenadores. Desde uno de ellos se
puede acceder a la información que está almacenada en
el resto. Como la mayoría de los avances técnicos,
Internet tuvo su origen en la investigación militar que
perseguía en 1969 el objetivo de tener una red fiable que
garantizara que los mensajes llegaran a su destino inclu­
so si se destruían algunas líneas de conexión. Así idea­
ron está red en la que la información se divide en paque­
tes independientes. Cada paquete puede tomar un cami-

no diferente hasta llegar a la dirección de destino. Si se
encuentra con problemas en una ruta toma otra alterna­
tiva de las numerosas opciones que existen. En el desti­
no se recogen los paquetes y se ordenan para reconstruir
la información original.
Poco a poco, fue aumentando el número de ordenadores
que se conectaban a esta red hasta llegar a las cifras
actuales: 5 millones de ordenadores y entre 25 y 50
millones de usuarios. Estas cifras son estimativas. No se
pueden conocer los datos exactos, ya que no existe nin­
gún mecanismo de control de la red. En Internet no hay
dueño, no hay jefes. Hay solamente una serie de normas
técnicas, de buen uso y costumbre que se espera sigan
todos los usuarios. Cada individuo y cada organización
es el dueño de sus máquinas y de su información, que
puede compartir con otros. Algunos la denominan red
democrática por esta igualdad de acceso, pero evidente­
mente sólo participan en este juego democrático aquellos
que tienen esa posibilidad de acceso.
Este carácter horizontal y abierto de la red también se
encuentra con sus detractores. Así, recientemente en
Estado Unidos se aprobaba una Ley de Telecomunica­
ciones promulgada por el vicepresidente Gore por la que
se imponían unas medidas de censura para determina­
dos contenidos de la red (principalmente material por­
nográfico). Esta ley ha provocado una campaña en su
contra que, curiosamente, ha adoptado como símbolo
un Lazo Azul. De esta forma, si uno recorre los puntos
de información, especialmente de Estados Unidos, se
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encuentra con numerosos Lazos Azules.
En la actualidad, el volumen de información que se
encuentra almacenada en la red resulta desbordante
para las capacidades humanas. Hay información de todo
tipo. Se pueden obtener de forma sencilla los últimos
artículos científicos, se puede recoger abundante biblio­
grafía sobre cualquier tema accediendo a bibliotecas y
bases de datos internacionales o simplemente se pueden
leer a primera hora de la mañana varios periódicos del
día. Se ha llegado ya al extremo de que la cuestión radi­
ca no tanto en disponer de cantidad de información,
sino en saber depurarla para obtener la de mayor calidad
e interés.
A través de Internet se puede acceder a varios servicios.
Los denominados servidores Web han avanzado de forma
espectacular en los últimos años. A través de ellos, una
organización o una persona presenta su información
para que sea consultada por el resto de usuarios. A este
servicio se accede a través de direcciones, que en el caso
de Gesto por la Paz es http://www.kent1er.es/gesto.
Otro servicio importante es el correo electrónico. Con él
se puede mandar un mensaje a una persona u organiza­
ción concreta garantizándose que únicamente el desti­
natario va a poder leer su contenido. El destinatario
puede ser también un grupo de personas con lo que se
puede realizar un envío múltiple de forma sencilla. La
dirección de Gesto por la Paz es gesto@kender.es. Este
es uno de los primeros servicios de Internet.
Así, ya tras el verano de 1991, a la vuelta de mis vaca­
ciones, me encontré en mi buzón electrónico con un
mensaje del mismo Boris Yeltsin que contenía el bando

que había difundido para intentar frenar el golpe de
estado que se produjo aquel verano en la antigua Unión
Soviética. Ese era un medio de comunicación que en
ningún momento podía ser controlado por las fuerzas
golpistas. El mensaje fue enviado con la notificación de
que cada destinatario lo enviará a su vez a todas las
direcciones posibles. De esta forma se consiguió la trans­
misión a escala mundial de un mensaje en un corto
espacio de tiempo y sin contar aún con los servicios que
se disponen ya en la actualidad.
El servidor de información de Gesto por la Paz contiene
información general de la organización, de las comisio­
nes de trabajo, de los posicionamientos ante las cuestio­
nes fundamentales y también se recogen imágenes de
diversas actividades realizadas durante estos diez años.
La primera página está encabezada por nuestro Lazo Azul
y a través de ella se recogen mensajes para pedir la libe­
ración de José Antonio Ortega Lara. Este servidor está
localizado en un ordenador de la empresa Kender quien
nos presta este servicio de forma gratuita.
Por último, una pequeña reflexión de un amigo: «Las
nuevas tecnologías de la información no nos liberan de refle­
xionar sobre los viejos problemas sociales de la libertad y la
solidaridad. El problema no es el satélite o el ordenador. El
problema fundamental no estriba en el soporte de la infor­
mación, sino en el modelo de sociedad en que dicha infor­
macióncircula y al servicio de la cual se pone.» O

Dirección Web http://www.kender.es/gesto
Correo electrónico gesto@kender.es

G U r e 1a n a r e n ondorioak

Fragmento de la escultu­
ra de Justo Barbaza,
Premio a laTranspa-ren­
cia de 1996.

Eskolunhe Mesperuza
Bake Hitzak

A Zken bolada honetan, Euskal Herriko Bakea-ren Aldeko Koordinakundean egi­
ten dugun lanak sari batzuk lortu ditu. Izan ere, ekainaren 27an, Madrilean,
Gardentasun Saria jaso dugu. Sari hau, Nazioarteko Kazetari Elkarteak urtero

ematen du, eta aldi honetan Euskal Herrian benetako bakezaletasun gehiengotarra dago­
ela adierazteko gure laguntza erabakiorra emateagatik errezibitu dugu.
Bestalde, Zaragozako Abokatu Gazteen Elkarteak 1996.eko Ohorezko Elkarkide izendatu
gaitu. Sari hau giza eskubideak -batez ere, bizitzeko eskubidea- defendatzeagatik eta Euskal
Herrian eta Estatuan bakea lortzeko lana egiteagatik uztailaren Sean eman digute.
Azkenik, uztailaren 27an gure Koordinakundeko kide batek, Torrenten (Valencian),
Cíutada Saria jaso duo Sari hau Elkarkide Kaletarren Federeku-ndeak eman digute, eta
ziurtagirian baieztatzen da: "Al' Organització no Governamental GESTO POR LA PAZ per
la seuadecidida acció en favor de la pacificació d'Euskadi i l'incansable tasca desenvolupada per
potenciar la solidaritat i la tolerancia i denunciar la injustícia allá on es produeix". Lerro haue­
tatik, bene-benetan, eskerrik asko elkarte hauei gure eguneroko lana kontutan hartzeaga­
tik. Era eskerrik asko Gestan laguntza ematen duten guztiei, haiek gure
Koordinakundearen bihotzeraino odola eramaten duten zainak baitira.D
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No hay
balas de
olvido

Ana Rosa Gómez Moral
Bake Hitzak

A Yoyes

Si hubiera un arma que matara la memoria, no
habría víctimas. Pero aún no se ha inventado
nada que dispare el olvido. Es más, cuando alguien

mata, no hace más que propagar el recuerdo de su vícti­
ma. De hecho, mis propias palabras son una prueba de
esa contradicción entre el deseo de aniquilar y el efecto
no buscado que difunde la memoria de la víctima, por­
que la existencia de Yoyes, para mi hasta entonces difu­
minada en esas siglas que la mataron, se asomó a mi vida
justo el día de su asesinato.
Quienes la conocieron no podrán eludir el recuerdo de
una vivencia o de un sentimiento en aquellos lugares
donde los compartieron con ella. Los rastros de esas
experiencias estarán prendidos como girones de tela
ondeando al viento que volverán a ver cada vez que
pasen por allí. También en mi memoria, hay una plaza
de Ordizia que siempre tendrá la mancha de su sangre,
una sábana blanca y un tractor, Y fue, precisamente, la
plasticidad y el impacto de esa muerte violenta el pisto­
letazo de salida que despertara mi curiosidad por su vida,
justo en el momento en que yo empezaba a hacerme las
mismas preguntas que, luego, descubriría que ella ya se
había formulado mucho antes, un momento que aún
perdura, porque trataba de explicarme lo de entonces y
lo de ahora que, al fin y al cabo, son lo mismo, puesto
que los une un hilo invisible que, como aquel que sirve
de trampa mortal al pez, no se ve, pero acaba desgarrán­
donos por dentro. Aquel momento es siempre, porque

no hay nada que no haya ocurrido ya, ni nada que no
vaya a seguir ocurriendo después en el mismo o en cual­
quier otro lugar,
Más tarde, con el libro de su vida en las manos, supe
también que hay memorias que se aprenden. Yo leía
como si anduviera con un vaso rebosante de cuyo con­
tenido no debía derramarse ni una gota. Su voz escrita
se convertía, a veces, en el mar oído desde lejos, grav~,

serio y profundo, mientras que, en otras ocasiones, el
agua salada sonaba enérgica, ágil e indómita, como si me
hubiera acercado a una orilla de acantilados.
Ahora sé que las ruinas de su existencia recobraban vida
a través de la memoria compartida y sé, también, que su
historia ocupa una parcela de mis propios recuerdos. Sin
embargo, aunque llegué a familiarizarme con los nom­
bres, los lugares y los hechos que formaron parte de su
vida, todos ellos resultaban anecdóticos frente al espíri­
tu de esa inmensa tarea que, según destilaban sus pala­
bras, se había auto impuesto y que consistía en vivir
conscientemente la vida en lugar de dejar que fuera la
vida misma la que arrollara implacablemente su existen­
cia. El recuerdo de ese compromiso supremo, el compro­
miso consigo misma, es el que mantiene vivas su liber­
tad y su rebeldía, y el que va a procurar que no permita­
mos que nuestros sueños se conviertan en inútiles
embarcaciones luchando por deshacer-los nudos que los
atan al puerto de la indolencia.
Una vez que hemos participado de la memoria de
alguien, la hemos hecho, de alguna manera, nuestra. De
esa forma, el compromiso consigo misma, la libertad y la
rebeldía de Yoyes forman parte de los nuestros. Por eso,
no hay balas contra la memoria ni tiempo que pueda
hacer amarillear los recuerdos que compartimos.G



BAKE HITZAK

Yoyes 1986~1996
Varios Autores
Yoyesen Lagunak

C on motivo del décimo aniversario del asesinato en
Ordizia de Yoyes, a manos de antiguos compañeros de
ETA, sus amigos (Yoyesen Lagunak) han publicado un

libro cuya distribución se inició el pasado 10 de septiembre, fecha
en que se cumplió el aniversario.
La primera parte del libro recoge aportaciones publicadas en
1986, inmeditamente después de que se cometiera el asesinato.
En ellas, se detectan las reacciones que aquel salvaje atentado
produjo en personas muy diversas. Unas rezuman dolor, otras
expresan condena y repulsa, y todas coinciden en la sinrazón de
una muerte sin justificación posible. A continuación, el libro
incluye material gráfico y algunos extractos del diario de Yoyes
(que también se ha reeditado y cuya lectura resulta muy reco­
mentable). La tercera parte está dedicada a textos breves, en eus­
kera o castellano, escritos por un elenco de personas y algunas
organizaciones de carácter pacifista, al cumplirse estos diez años.
Estas contribuciones recogen reflexiones diversas que recuerdan
la trayectoria de Yoyes, el sinsentido de una violencia que, lamen-

tablemente, continúa generando víctimas y la importancia de la memoria como instrumento necesario para cons­
truir el futuro. Se trata de un libro duro, lleno de sentimiento y plural, como lo son las personas que en él han suman­
do sus aportaciones. Cabe destacar las contribuciones de [uanjo, compañero de Yoyes, que incluye la propia portada
del libro: reproducción de una pintura suya llena de fuerza y color.

Pedro Luis Arias
Este libro estádisponible en la sede de Gesto por laPazal precio de 1.500 Pts.
Asimismo, se puede adquirir el libro «Yoyes, desde su ventana» al precio de 1.300 pts,
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Pena de Muerte

E
s una película intensa y áspera, encerrada en un
ambiente agobiante con un reo y una mujer que
no puede evitar verse envuelta en la suerte del

muerto andante.
La película no se centra, a pesar de su título, en el deba­
te acerca de la pena de muerte. Relata la postura del
condenado respecto a su culpabilidad y la influencia
que le produce la cercanía de la muerte. Se puede con­
siderar interesante el reconocimiento de la culpabili­
dad por parte del agresor como comienzo del proceso de
resocialización, pero no tiene mucho interés el efecto
del pasillo de lamuerte sobre ello.
Por otro lado, hay dos apuntes interesantes en la pelí­
cula acerca de la postura de las víctimas hacia el agre­
sor. Por una parte, aún teniendo mayor peso la postura
que busca venganza, aparece en off una madre que se
aleja del linchamiento y, desgraciadamente, también
del argumento de la película. Y, por otro lado, se con­
cluye con el reconocimiento doloroso de que la dulzura
de la venganza no sana las heridas producidas por la
agresión.

Itiziar Aspuru

Acusada

La película se plantea, de entrada, muy atractiva
como aportación al debate acerca del derecho a
la vida de una persona condenada, o del deber de

intentar resocializar a las personas que delinquen.
A medida que se conoce a la condenada, se ve la trans­
formación radical que se ha producido en ella. Fue cul­
pable, no hay duda, pero con igual certeza se puede afir­
mar que ya es otra persona. A pesar de ello, el trabajo
eficaz de su ingenuo abogado se basa en recoger datos y
opiniones de su pasado o en intentar matizar el delito
cometido en lugar de valorar datos que avalen el cam­
bio de comportamiento de la condenada. Era demasia­
do ingenuo pensar que el presente pudiera actuar sobre
el pasado. Más aún, la película se convierte en una
demostración de la desigualdad ante la ley, incluso se
plantea su utilización como arma electoral. Al final,
lejos de resolverse el debate acerca de la pena de muer­
te, nos encontramos con una presa injustamente juzga­
da. Incluso la atrevida ingenuidad va siendo señalada,
presionada y amenazada. Para atrás, como los cangre­
jos...

LA.




